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CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS. 

Imprefíb  en  México,  en  la  Imprenta  de  la  j  Wlp 
Bibliotheca  Mexicana,  en  el  Puente  del  Ef-  f-  s£ 
piritu  Santo,  en  donde  fe  hallará  efte,  y  los 
figuientesi  como  también  en  la  Librería  del  I$£¿s 
Arquillo,  frontero  al  Real  Palacio.  3 
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>  V»  *  f  '  -  •  '  l  , 

EnOR  PUBLICO.  Con  conocimiento  de  que  a  Vmd,  lo 

_  t  califican  de  Ceníor  muy  rigorofo,  emprehendo  el  prefen. 
te  Diarios  efperando  veer  el  temblante  que  Vmd.  pone: ‘por 
lo  que  fe  hace  neceflario  exponer  en  efte  Ptologo  e!  fin,  c 
idea  de  mi  trabajo;  ya  por  fer  coftumbre  tan  arraigada,  que, 
de  lo  contrario,  parecería  Edificio  fin  Portada*  como  cambien 
para  demoftrar  á  Vmd.  ei  fin,  y  comofe  executará  el  Jornal. 

1  No  eftrañe  Vmd.  la  fimplicidad  del  Titulo;  pues  aun¬ 
que  podía  darle  otros  mas  pompofos,  y  campanudos  como  el 
de  Infpe&or  literario  de  efta  Nueva  Efpaña,  y  otros  ferne- 
jantes;  me  abftengo  de  títulos  extravagantes,  por  conformar» 
me  á  los  Sabios  de  Europa.  Vmd.  no  píenfe  que  emprehendo 
cofa  nueva.  El  Titulo  de  Diariftas,  ha  paitado  ya  (  aun  con 
algún  excedo  )  de  fu  año  climatérico  magno;  aun  fupeniendo 
fu  invención  porMonlieur  deSallo,  en  el  año  de  1 66 i. 

La  utilidad  de  ¡os  Diarios  por  si  mifma  fe  manifiefta* 
afsi  por  el  aprecio  que  de  ella  hacen  las  naciones  fabias;  como 
también  porque  en  todos  los  Reynos  en  que  florece  la  litera¬ 
tura  permanecen,  aunque  ayan  tenido  a’gunos  contratiempos: 
como  el  Diario  de  los  Sabios  de  Efpaña,  que  aunque  fe  inter¬ 
rumpió,  ha  refucitado  nuevamente  con  otro  titulo.  Se  fabe,  que 
efte  en  el  tiempo  que  duró,  firvióde  mucho  á  la  literatura  de 
Efpaña;  quando  dejando  lucir  a  los  Ingenios  de  mérito,  ex¬ 
tinguió,  á  los  que  con  vana  prefumpeiom  áfpiraban  alcacer 
“e  Efcriptores,  fin  tener  eftudio  proporcionado,  y  auyentó  á 
tanto  numero  de  pefsimos  Tradu&ores;  ó  Traditores. 

Razón  ferádarle  á  Vmd.  alguna  noticia  de  les  Dia¬ 
rios,  ó  Jornales  de  Europa:  Eftos  eftán  divididos  en  varios 
ramos:  en  los  unos,  fe  hace  un  extrajo  de  las  obras  que  fe 
imprimen  de  toda  literatura;  como  fon  los  de  París,  Treboux 
Leypííc,  el  de  Venecia,  Roma,  Per, a, a,  &c.  En  Otro/,  fe  eS 
ponen  las  obras  de  los  mayores  Phyíicos;  y  Mathcmaticos, 


co 


como  las  memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias  de  París» 
Berlín»  Pretesburg,  Tranfacciones  Phitofophicas  de  Londres, 
Efemérides  de  los  curiofos  de  Alemania,  que  fon  los  princi- 

Fies.  "iT  'finalmente ,  fe  ha  introducido  otro  Diario  con  el 
noarbre  ^de  Economice,  en  que  le  trata  de  la  Agricultura,  Co¬ 
mercio,  Navegación,  y  de  todo  aquello  que  tiene  relación  con 
el  bien  publico. 

Á  viendo  expueftoá  Vmd.  los  principales  Diarios  de 
Europa,  rae  parece,  que  no  fe  me  culpará  de  arrojado,  quan- 
do  ello  lo  hago  por  ei  bien  general  de  la  nación  Efpañoía.  En 
mi  Diario  haré  un  Extrajo  de  todas  las  obras  que  fe  me  fue» 
ren  imprimiendo,  con  aquella  critica  que  es  neceffaria,  y  fin 
tomar  partido  alguno  s  porque  para  mi,  no  ay  Griegos,  ni 
T royanos:  Eítimo  muy  deveras  á  todas  las  perfonas  benemé¬ 
ritas,  que  por  fus  e iludios,  y  trabajo,  procuran  fervir  á  el  Pu¬ 
blico.  Y  porque  las  obras  que  aquí  fe  imprimen,  fon  muy  po¬ 
cas  (no  por  falca  de  capacidades,  pues  las  ay  muy  abundan» 
tes,  afsi  de  la  Antigua,  como  de  la  Nueva  Efpaña,  fino  por 
.  ios  eolios  de  ¡mprefsion,  y  otras  dificultades  notorias  )  procu¬ 
rare  ir  dando  un  compendio  de  los  muchos  manuferiptos  muy 
excelentes,  que  fe  hallan  depofitados  en  los  Archivos  dei 

.  olvido.  i  , 

La  Agricultura,  y  Comercio  de  eíle  Reyno»  necefsi» 
tan  de  muchas  mejoras,  por  lo  que  ferá  neceífario  ir  dando 
confectftivamente.  algunas  advertencias  fobre  las  fiembras,  y 
cria  de  Ganado,  cqido  también  algunas  Reglas,  para  mejorar 
los  Ramos  de  Comercio  ya  eítablecidos,  ó  para  fundar  otros 


nuevos, 


La  Minería,  que  fe  íabe  es  la  parte  principal  del  Rey- 
no,  cftá  manejada  por  unos  hombres,  que  con  una  predica 
ciega,,  carecen  de  las Reglas  awn  menos  principales  para  elbe- 
.  neficin.de  metales,  padeciendo  los  infelices  Dueños  de  Minas 


y  A  viadores,  quienes  fiados  de  aquella  gente  íenülla,  pierden 
fus  comodidades.  En  cite  Ramo,  que  es  tan  neceffario  en  fcl 
Reyno,  pondré- mucha.ffteneiQnj  feguri  íe  prpporpit^afien  1^* 
circunílanctas.  **® 


La  Geographia  de  efta  Aítierica,  que  por  fu  extenfion, 
y  reciente  Conquilfa,  fe  halla  tan  ignorada,  fe  tratará  en  mu» 
chos  de  mis  Jornales,  fegun  fe  fueren  configuiendo  las  noti- 

«tas  que  tnc  parecieren  bien  radicadas.  También  daré  algu- 

mas  noticias  üe  la  Hiftotia  natural  de  elle  Reyno,  en  quecier* 

lamente  fe  hallan  cofas  bien  exquifitas,  afsi  por  fu  partícula* 

ridad,  como  por  no  aver  hecho  mención  los  Authores  que 
han  efe  rito  de  la  A  merica.  (*)  ^ 

Y  porque  fe  hallan  en  los  Libros,  y  Tórnales  eítran- 
geros  a  gunos  remedios  muy  efpeciales,  los  comunicaré  por 
el  bien  de  V  md.  en  lo  que  me  parece  no  invado  Tutifdiccion 
agena,  quando  limitado  únicamente  á  traducir  aquellas  Re¬ 
ceptas,  dexo  á  los  Señores  Médicos  en  fu  quieta  poíFcfsionde 

5t*rm'nar,c^  Pür  CIU^,  quando,  y  como  fe  obran  femejantes 
eíeftos :  emendóme  únicamente  á  exponer  loque  es  para  el 
bien  del  Publico,  y  aun  de  los  mifjmos  Médicos,  porque  cf- 
los  dcííubnmientcs  le  hallan  en  Idicmaseílraños. 

En  los  mas  de  los  Autores  que  han  efedro  de  efta 
America,  le  hallan  algunos  errores  craíifsiroos:  y  afsi  me  pro¬ 
pongo  ir  dando  algunos  pedazos  ern alendados,  para  que  les  lir- 
vin  de  toueftiío.  Por  lo  que  toca  á  las  materias  de  eftado# 
delde  ahora  para  fiempre,  protefto  un  íílencio  profundo,  con- 
íiderando  el  que  los  Superiores  no  pueden  fer  cortegidos  por 
perfonas  particulares;  Efta  advertencia  pongo,  porque  me  ha¬ 
go  cargo,  que  muchas  perfonas  incautas  quiíietan  hallar  en  mis 
Díanos  una  critica  de  lo  qae  no  me  compete. 

Empero,  que  las  perfonas  eruditas,  tendían  la  Benigni¬ 
dad  de  embiarroe  algunas  obfervaciones,  ó  noticias  particula¬ 
res  que  tuvieren,  las  que  manifeftaré  en  fu  nombre,  íi  guíta- 
ren,  hoque  incurra  en  b  fea  nota  de  Plagiarios  porque  abor- 
refeo  en  extremo  la  adopción  en  materia  de  literatura,  hacién¬ 
dome  cargo  deque  el  puro  copiante,  comete  doble  efenfa;  lo 
primero,  a  fu  perfona  ,  por  manifeftarfe  infuficiente  de  pro- 

-  _ dut- 


J2,1!3  ®otaiJlca>  P°r  exemplo-,  es  capaz  de  abultar  muchos  Volúmenes!"*!!  fe 
de  iben  las  plantas  conocidas,  j  que  no  fon  comunes  con  las  de  otros  Reyno*» 


ducir  obra  de  proprio  fondor  lo  otro*  a  la  perfona  a  quien  fe 
hurta,  o  copia  fus  psnfamiemos,  quitándole  la  gloria  que  le 
deoe  rclultar.  Lo  dicho  ha  de  fer  con  la  advertencia  de  que 
han  de  embiarlas,  íi  fueren  foraíteros  de  cita  Ciudad.,  con  por® 
te  franco,  pues  aunque  diera  el  importe  de  fu  conducción, 
quando  las  piezas  ion  buenas,  en  lo  que  tuviera  efpccial  guf* 
tc>  pero  con (lacrando,  que  mas  abunda  lo  malo,  que  lo  bue¬ 
no,  me  abllengo  de  pagar  dichos  importes,  por  la  fobrecac* 
ga  que  me  venia  en  lo  que  no  tengo  utilidad.  Si  las  perfonas 
que  me  í*a  vorecen,  Habitaren  en  cita  Ciudad,  pueden  remitir 
íus  ad  ver  cencías,  ó  noticias  a  la  Imprenta  en  que  fe  i  m  pri  * 
rrnere  elle  Jornal,  6  a  los  lugares  que  advertiré  defpues.  Si, 
íupiico  á  mis  favorecedores,  el  que  las  piezas  que  me  remi* 
rieren,  íean  cortas;  porque  de  otro  modo  ,  me  ferá  p  reciño 
prefentarlas  en  Extravio,  pues  un  Diario  no  fufre  la  circunf* 
tancia  oe  diíufo,  \  porque  muchas  veces  haremos  mención 
ele  a ‘gimas  maquinas  muy  utiies  al  progreso  de  las  Ciencias, 
y  Aries;  depoíitarc  una  copia  en  lugar  proporcionado,  para 
que  los  cunofo5  puedan  inftruirfe  ,  aunque  (tentó  no  acotxi* 
pañen  á  mis  Jornales,  por  el  fumo  cofto  del  buril. 

Vmd.  Señor  Publico,  ha  vifto  ya  el  pían  general  de 
la  Obra,  y  que  la  emprefTa  es  ardua,  é  Pero  que  fe  pierde  en 
comenzarla?  Redame  informarle  de  las  Reglas  á  que  me  fu* 
geto,  que  íeran  de  proceder  con  toda  imparciciidad,  expo* 
niendo  las  diferencias  que  huviere  entre  los  hombres  litera* 
tos,  fin  hacerme  addifto  de  uno,  y  otro  partido,  informando 
fenciilamence  de  ¡as  opiniones,  y  doctrinas  que  fe  alegaren 
por  una.,  y  orra  pane. 

La  critica  que  ufare,  ferá  benigna,  en  quanto  me  fue¬ 
re  pofsible,  difculpando  aun  á  el  Autor.,  porque  conofco  la 
debilidad  del  entendimiento  humano:  pero  con  advertencia, 
que  ufaré  de  todo  mi  derecho  (  ün  exceder  los  limites  dei 
honor)  contra  quienes  me  quifieren  ultrajar.  De  modo,  que 
íi  fuere  por  alguna  Apología  en  defenfa  de  alguna  Obra  que 
huviere  ya  criticado:  entonces  forzofamente,  me  ferá  pre* 


ciíTo  ufar  de  una  critica  completa,  exponiendo  al  Publico  los 
defe&os,  que  aun  huvieífe  perdonado.  Y  porque,  aun  las  per- 
fonas  menos  cultivadas,  fuelen  hacer  algunas  obfcrvaciones,  6 
advertencias,  ellas  (aunque  fean  de  pocas  lineas  )  las  recibiré 
con  efpecial  güito,  fea  en  el  eílilo  que  fuere,  como  no  fea  el 
injutiofo:  aviendome  dedicado,  no  folo  á  fervir  al  Publico 
de  los  Literatos  ;  fino  cambien  á  la  gente  mas  defdicinda  del 
Campo:  con  julio  motivo  mantendré  fu  correspondencia  en 
lo  que  redundare  utilidad. 

No  me  juzgo  infalible,  por  lo  que  eítimaré  el  que 
fe  me  advierta  de  aquellas  fabas  en  que  incurriere ,  y  me 
obligo  á  advertir  en  el  primer  Jornal,  que  fe  publicare,  la  fal¬ 
ta  que  cometí,  como  fea  bien  verificada. 

En  las  piezas,  o  lugares,  que  por  fer  excelentes,  y  no 
hallarfe  en  nueílro  Idioma,  procurare  traducir,  advertiré  el 
nombre  del  Autor,  para  que  cotejado,  fe  verifique  no  avec 
mudado  cofa  a  lo  fubítancial  de  la  Obra,  y  que  le  quede  el 
mérito  al  Áuthor  original. 

Reflexionando  el  que  muchas  perfonas  pueden  eílra- 
ñar  el  que  me  mtroduzga  á  Cenfor,  me  parece,  que  fi  advier¬ 
ten  lo  que  el  Derecho  común  concede  á  cada  particular,  de 
poder  impugnar  las  Dodlrinas  mal  fundadas,  y  de  refutar  los 
errores,  que  por;  ignorancia,  o  iluiion  fe  introducen  en  las 
ciencias,  quedarían  convencidas,  de  que  no  foy  arrojado,  ni 
atrevido,  aunque  fea  el  primero,  que  en  eíla  America  traba-* 
ja  un  Diario  Critico. 

Si  algunas  perfonas  de  mas  fuperiores  talentos,  qui« 
neren  hacerfe  cargo  de  continuar  el  Diario,  les  abandonare 
el  campo  muy  guftofo  de  aver  férvido  de  ¡nftrumemo  para  que 
tomáfTen  la  pluma  en  una  obra  tan  necelfaria,  como  útil  á 
la  República  de  las  Letras. 

Conofco,  que  no  faltarán  fus  erobidiofos,  que  por  íg¿ 
norancia,  ó  manía  de  continuar  fus  diélamenes  errados,  me 
compondrán  fus  Yei fillos,  y  Pafquines,  que  procurarán  divul¬ 
gar,  con  el  auxilio  de  las  tinieblas?  pero  defde  ahora  les  pro¬ 
meto 


r 


H$£$0<  réf po nd orles: con  c l  mayor  defprecio,  que  merecen;  pov* 
que  me  hago  cargo,  que  ^alejantes  hechos,  no  proceden 
de  hombres  medianamente  inítruidos,  fino  que  comparad  osí 
las  Aves  no# urnas,  por  no  poder  lucir  en  la  claridad  de  las  lu¬ 
ces  literarias,  fe  valen  de  acometer  en  los  tiempos  en  que  no 
pueden  lucir.  * 

Efte  Jornal  fe  publicará  cada  Mes,  á  mas  tardar:  fi 
es  recibido  con  el  fcmblame  que  me  prometo,  fe  procurará 
divulgar  íemanariamente,  y  protefto  continuarlo  (  aunque  fea 
a  mis  expenfas,  cafo  que  fea  defpreciado  )  por  el  tiempo  de 
un  año,  que  pallado  dicho  termino  me  retiraré;  porque  mis 
producciones  no  las  eftimo  en  tan  poco,  que  me  gufte  verlas 
deítinadas  al  brazo  Secular  de  los  Semilleros,  o  Coheteros* 

VALE. 


El  próximo  fe 
cjle  Mes. 


vara  el  dia  diez  y  ochó  de 
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€)  JVx  Dierum  rpatioMmdum  condiditDeus....  Mtchoaca- 
S  nca,  fahcet, Provincia  SS.  Apoftolonm  Petn,&  Pam. 

A  „Mmc  Alm<e  par  en  ti  Fr.  Jojepb Soria,  fubjtfla  de  te* 
rum  Creatime  Theo ■  Phihfopbue  ajferta  grato  animo  dtcat. 

*)  Defendentur  in  Magno  Dm  Jacob  Queretan  Con- 
%  VeMu....Pr*fide  P.FnAntomoVmcentto  Anas....Aun- 
¿s  fe  Januario,  Anni  Domir.i  1768. 

H  Queftioncs  Theologico  Phyficas,  defendidas  en  la  Ciu¬ 
dad  de  Queretaro  por  el  R.  P«  Pf*  3°*e P^  ae  oua’  Cn 

He  ñero  de  1768.  años. 

EL  güilo  mayor  que  puede  tener  un  Dianíla  ,  es  el  de 

prefente:  en  ella,  defpues  de  referida  la  creación  de  los  leu 
dias,  fe  deducen  ¡os  principios  de  una  Phyfica  expenme 

El  i m preífo  contiene  feis  Colecciones  de  Affertosfobre 

cada  dia,  que  vulgarmente  llaman  en  el  País  Calillas.  ‘ 

ra:  En  ella  íc  trata  de  la  creación  del  primer  día*  fe  advierte 
el  error  de  Añíleteles,  y  Epicuro,  á  cerca  de  la  eternidad 
Mundo;  fe  defiende  que  fue  fabricado  día  Vomwgo,  en  c 
Equinoccio  ( x  )  de  Primavera;  fe  eftablece  el  fiftema  de 

A 


i)  El  Equinoccio  de  Verano  es  el  veinte,  6  veinte  y  uno  de 
Marzo. 


los  átomos,  (z)  la  creación  del  Impyreo,  como  también  la  de 
los  Angeles,y  en  el  exifiente$;el  pecado  de  los  Angeles  rebeldes* 
la  creación  de  la  Tierra,  y  en  ella  también  el  Infierno.  Que  en 
elle  mi  (rao  día  crió  Dios  el  fuego,  y  agua,  moviendo  de  varios 
modos  los  corpufcülossfe  impugna  la  exiíiencia  dei  ayre,y  fead- 
vierte,  que  Moyfesno  hace  mención  de  tal  Elemento:  en  fu  fu¬ 
gar  íe  íübítituye  la  Atmofphera,  (3)  á  quien  íe  atribuye  ios 
Phcnómenos  de  la  reí piracion,  gravedad,  elafticidad,  vientos, 
&c.  Se  eftablece  el  que  Dios  comunicó  á  las  aguas  la  virtud 
piohfica,  en  fuerza  de  ia  qual,  en  ella  fe  conteman  las  feraiilas, 
ó  principios  de  las  cofas,  que  defpues  havian  de  fer  produci¬ 
das.  Continuando  el  Texto  Sagrado,  fe  menciona  la  creación 
de  la  Luz,  fubíiancia  futtlifstma,  y  que  Dios  le  imprimió  cier¬ 
to  movimiento,  para  que  pintáííe  en  la  retma  los  objetos  exte- 
rimen  te  defiende  el  que  la  Luz  no  es  qtiaUdad,  fe  impugna  el 
fillema  de  Neiuon  déla  emanación  (4) de  la  Luz,  y  fe  confor¬ 


ma 


(z)  Elfe  (ifiema  de  los  cuerpos  indi  viíibles,  fea  tenido  poi  de- 
feníoiesá  Moíco,Leu€Íippo5Deniocnto,Epicut*o,  Lucrecio, 
y  Calende,  aunque  cite  ultimo,  fundado,  como  es  debido, 
en  la  verdadera  Religión,  fupone  á  Dms  corno  cania  prime¬ 
ra,  y  no  ligue  el  torpe  error  de  aquellos  autores  antiguos* 
que  fu  ponían  eítos  átomos,  ó  corpufcuios  exiflentes  an¬ 
tes  de  la  creación,  y  fortuitamente  agregados.  El  Áteifta  Ef- 
pmoía  promovió  efie  íiftema  implo,  de  la  fortuita  agrega¬ 
ción  de  los  atomos,  en  el  figlo  pallado.  El  foio entendimien¬ 
to  humano,  fin  el  apoyo  de  la  Religión,  conoce  Sa  impofsibi- 
lidud  de  la  creación  fortuita,  por  aquel  fent  ¡miento  interior, 
gravado  en  nueftros  corazones,  como  lo  experimentó  Sócra¬ 
tes,  y  otros  FdofopbQsde  la  antigüedad  Pagana. 

(3)  1  odos  los  Phy  (icos  entienden  por  Atmoíphera,  efte  fluido, 
que  rodea  á  la  tierra  en  toda  fu  circunferencia:  fi  eíle 
fe  ¡lama  a  y  re,  ó  Armofphera,  es  queíbon  de  voces,  quando 
los  efedos  ícn  innegables* 

(4)  £fie  íi  fiema,  que  es  el  antiguo  de  la  Efcueía,  fue  muy  perfec¬ 
cionado  por  Neoton?  pero  fiempre  eítá  expuefio  a  muchas,  y 
graves  dificultades-. 


nía  con  la  oplrtion  de  mochosFhy  íleos,  fobre  el  molimiento  i m* 

pulíivo  de  la  Subílancia  Etherea»  6  Gíobulofa*  (5)  Con  efia  opi» 
mon  (6)  fe  concuerdan  los  Phenomenos  de  reflexión, refracción, 
y  propagación. 

Segunda:  En  ella  fe  trata  de  la  creación  del  I  ¡rmamen- 
to  >  y  fe  advierte,  que  por  éi,  no  fe  entiende  algún  cuerpo 
foüdo,  ni  el  oéfavo  Cielo,  (y)  que  íe  llama  el  de  las  Eftrellas;  íe 
dice,  que  con  mas  verdad  íe  enciende  por  Fi  nuamemo  tocio 
aquel  efpicio,  que  hay  de  los  Afleos  a  la  tierra;  fe  explica  con  la 
evaporación,  caufada  por  el  calor,  (8)  la  divifion  de  aguas  en 
fuperiores,  é  inferiores,  y  fe  atribuye  á  la  evaporación,  el  or  igen 
natural  de  las  fuentes^ y  la  pofsibilidad  phyíica  deí  Diluvio; por¬ 
que  ios  va  pores, afsi  por  el  fno,como  por  ía  comunicación, y  per-* 
dida  dei  movimiento,  íe  condenían,  y  coagulan,  forman  las 
lluvias,  é  introducidas  por  las  aberturas  de  los  Montes,  fon  de- 
poíitadas,  y  detenidas  en  aquellas  Matrices,  ó  Hydrcphua* 

A  2  cios. 


(D  El  fegundo  de  los  Elementos  del  fifterm  Cartefiano. 

(6)  Los  mi  irnos  Phenomenos  fe  explican  bien  con  el  íiftema 
Neutoniano  de  la  emanación  de  la  Luz*,  y  no  es  por  efla  par* 
te  por  donde  flaquea  elle  fi flema:  uno  de  los  mayores  argu« 
memos  contra  el,  es  el  de  la  atracción  fupuefla  por  N  tu  ton; 
por q  fl  la  atracción  del  So!,esquatrocientas  ochenta  y  una  vez 
mas  fuerte,  que  la  de  la  tierra,  porqué  el  Sol  no  atrae  para  si 
toda  ia  Luz,  fino  es  que  la  emhia  a  la  tierra,  y  Planetas  ¿  \ 
porqué  el  Sol  en  tantos  figlos  no  ha  difrxunuido  en  íu  lucí- 
miento,  con  la  perdida  de  unta  luz  ?  \  a  veo  el  que  Neutcn 
íupone,  que  muchos  Cornetas  v&n  á  unirfe  con  el  milmo  Gio  * 
bo  Solar,  los  que  firven  pata  reftaurar  la  perdida;  pero  tfta 
fupoíicion  requiere  mas  fundamentos* 

(7)  Q  ue  es  parte  del  ü  fiema  Pcolomaíco.  Niewventit  en  fuTra- 
tado  de  la  Exiftencia  de  Dios,  demonftrada  por  las  tnarabi- 
I las  de  la  naturaleza,  defiende  pag.4^**  la  folidez  de  los  Cíe» 
los,  fundado  en  una  obfervacion  del  celebre  Husgens. 

(8)  No  folo  el  calor  es  caufa  de  la  evaporación}  el  ayre,  y  los 
vientos  caufan  {entejante  efefto. 


cios,  (9)  de  donde  filtradas,  forman  las  Fuentes,  y  por  coníi- 

guíente  los  PJos. 

Tercera:  En  ella  fe  refiere,  el  que  Dios  mando,  que  las 
aguas  fe  j  amafien  en  un  lugar*  fe  afirma  el  que  la  tierra  era  ef- 
nherica,  y  fin  cavidades:  que  elle  tercero  día  fueron  formados 
les  Montes;  (10)  fe  figue  á  Deícartes,  eftabíeciendo  la  materia 
fútil,  á  cuyo  ímpetu  te  atribuye  la  diverfa  configuración  de  las 
partículas  de  la  materiasy  de  ¡a  unión  de  ellas,  fe  deducen  los  jue¬ 
gos  terrellreSjComo  fon  Aceite,  Azufre,  Sales,  &c.  y  déla  varia 
nieicla  de  silos,  ios  Metales,  ías  Piedras,  aísí  preeioías,como  co¬ 
munes,  y  todos  los  Minerales.  Se  refiere  la  creación  de  las  plan* 
tas,y  que  aun  muchas  fueron  criadas  con  ei  fiuto  en  fu  madurez* 
En  eíie  animo  dia  fe  puede  decir,  q  fue  criado  el  Limbo*  como 
también,  que  el  Parayfo  fue  plantado  con  todos  fus  adornos,*  q 
fueron  producidas  ¡as  yerbas  venenofas,  y  la  Roía  con  eípioas: 
Y  que  Dios  mando  á  los  Arboles, y  plantas, produxefTen  fus  fru* 
tos.  De  aquí  fe  toma  motivo  para  dudar  íi  las  plantas  tienen 

virtud  formativa:  (il)  íe  decide,  ei  que  de  ninguna  manera*  y 

fe 

(fUVKfev l  »■--  ■  1  iM  |||  |  ,  nm«  Jffl -| |'| r*”Tyt  ■*—  ■  -  ■  »■— >  ^  

(9)  Hydrophilacio  fe  llama  aquella  parte  interna  de  ¡a  tierra,  que 
ella  llena  de  agua*  como  Pyrophüacio  es  ia  parte  en  que  fe 
halla  fuego,  vt  g.  un  Volcan. 

(10)  Nofolo  en  la  fuperficie  de  la  tierra;  fino  también  en  las 
profundidades  del  Mar,  fe  hallan  cordilleras  de  Montañas: 
c  Que  oua  cofa  fon  las  Islas,  que  las  panes  mas  elevadas 
de  las  Montañas  cubiertas  por  las  aguas  ?  Y  las  diverfas  pro¬ 
fundidades  del  Mar,  no  dependen  lino  es  de  ios  Montes,  o 
lianos  inferieres  a  la  fuperñcie  de  las  aguas. 

(i  1 )  Ella  virtud  formativa, 6  molde  interior  como  la  HamaMon- 

iieur  Buííon, parece  fe  halla  inficientemente  pichada  en  laHif- 
toría  natural,  que  ha  publicado:  ei  que  todas  las  plantas  na¬ 
cidas,  y  per  nacer,  fe  contu  vieíTen  per  fe  ¿lamente  formadas, 
como  en  un  cópendio  en  la  pi ¡mera  de  fu  eí pecie,ha  (ido  adop¬ 
tado  por  muchos  Phyficos  Mondemos.  Quien  quifiere  inf- 
ttuiríe  muy  afondo, puede  leer  el  Di  (curio íobre  la  produccio, 
q  fe  halla  en  la  Hiíloria  natural  dei  Académico  arriba  citado. 


fe  eftablece,  el  que  las  plantas  defde  fu  creación  contienen  en  si> 
como  en  un  compendio,  las  que  han  de  nacer  en  lo  venidero;  y 
fe  ligue  la  opinión  de  los  que  dicen,  que  ninguna  planta  es  pro¬ 
ducida  de  nuevo,-  lino  que  fe  eftienden  por  la  adquiíicion  de  ju¬ 
gos,  las  que  eran  yá  formadas  en  compendio. 

Qoarta:  En  efta  fe  refiere  como  Dios  adorno  e!  fegundo 
Cielo  con  ¡os  Aftrot;  y  fe  eftablecen  tan  íolamente  tres  Cielos: 
El  primero  comprehende  el  efpacio,  que  hay  de  la  tierra  á  la 
Luna:  Ei  fegundo  muy  furi!,  es  el  que  fe  dilata  de  la  Luna  al 
Empyreo:  Y  finalmente,  el  tercero,  es  el  intimo  Empyreo,que 
es  la  manfion  de  ¡os  Bienaventurados.  En  el  fegundo  Cielo 
produxo  Dios  con  efpeciai  orden,  y  her moflirá  los  Aíltos,  Sol, 
Luna,  y  Eftrellas;  y  íiguiendo  á  los  Phyficos,  y  Aftronomos;  fe 
afirma,  que  el  Sol, es  verdadero  fuego,  lo  que  fe  prueba  con  las 
manchas,  (i  i)  que  en  él  fe  obfervan:  fe  eftablece  la  redondez,  y 
opacidad  de  la  Luna,  como  también  ¡a  analogía,  que  hay  entre 
aquel  Globo,  y  el  nueftro,  para  lo  que  fe  advierte  hallar  fe  en  di¬ 
cho  Globo  de  la  Luna,  Montes,  (13)  Lagos,Mares,  (1 4)  é  Islas; 
fe  duda  íi  la  Luna  es  habitada,  (1 5)  aunque  no  fe  concede;  pero 

tara- 

(11)  El  descubrimiento  de  eftas  manchas  fe  debe  al  P.  Chrifto- 
vai  Scheiner,  quien  por  cont  ingencia  las  defcubrió  en  ei  año 
de  mil  fe  i  fe  i  en  tos  y  once.  Gaiiiéo  Galiky,  quifo  atribuirfe 
efte  defeubrimiento;  pero  fue  convencido  de  Plagio.  Eftas 
manchas  Solares  han  férvido  para  conocer  el  que  el  Sol  tiene 
un  movimiento  fobre  fu  exe,  en  ei  eípacio  de  veinte  y  fíete 
dias,y  cafi  doce  horas,  ó  para  hablar  con  propnedad,en  vein« 
y  cinco  dias. 

(ij)  Las  Montañas  déla  Luna, fe  perciben  claramente  con  un 
anteojo  mediano, quandoeftaen  íucreciente,  o  menguante. 
(14)  Los  Mares  de  ia  Luna,  fon  aquellas  partes  que  rio  reflexan 
la  luz,  fino  que|fe  vén  mas  opacas,  y  aun  fe  perciben  á  la 
fimple  vtfta. 

(1  5)  Veaíe  á  Plutarco  de  Facie  inOrbe  Lunx.  Kepíer,  Somn'mm  de 
^éjlronomiaLunarij.  Hughens  Cofmo  toreos,  dn  Hamél  ftro • 
i '  nomia 


también  fe  dice,  que  per  razones  naturales,  no  puede  conven¬ 
cere  lo  contrario;  y  coníortrandofe  á  la  mayor  parte  de  los 
Phyíicos,  fe  afirma,  el  que  las  Efirellas  fon  como  otros  tantos 
Soles,  que  tienen  luz  propna.  Se  hace  la  advertencia,  de  qué 
aunque  Muy  fes  folo  habló  del  Sol,  y  la  Luna;  hay  otros  catorce 
Planetas,  que  fon  Venus,  (i  6)  Mercurio,  Marte,  Júpiter,  con 
fus  quatro  Satelices,  y  Saturno  con  cinco,  (i  7)  T odos  ellos  Pla¬ 
netas  fon  elphericos,  y  opacos,  no  bailan  por  íu  luz  propria:  tie¬ 
nen  fus  Montes,  (18)  y  llanos,  y  fon  Semejantes  á  nuefira 
tierra.  Dúdale  fi  el  Sol  es  Planeta,  ó  Eftreila  fixa,  y  fe  ad¬ 
vierte  la  gran  dificultad  á  cerca  del  filie  na  a  dei  Mundo?  fe 
admiten  como  hypocheíis  los  li fiemas  Copernicano,  (  *_) 


nomia  Phyftca.  Fontend,  Pluraiité  des  Atondes.  Juan  Wtitcins, 
Inglés,  que  foliaba  ditpierro,  quiío  probar  en  fus  Obras  Filo- 
íopEicas^impreíFaS  año  de  707.  que  ia  Luna  eftá  habitada,  y 
dilcurre  fobre  la  pofsibilidad  de  comunicación  entre  aquellos 
habitantes,  y  los  de  nuefiro  Globo.  Heraciido,Filofopho  an¬ 
tiguo:  dixo,  que  un  habitante  de  la  Luna  ha  vía  caldo  fobre 
la  tierra;  pero  el  genio  patrañero  de  efte  Ftlofopho,  lo  deferi- 
be  bien  Diogenes  Laercio.  Muchos  phyíicos  modernos  han 
querido  congsturar,  y  aun  efpecificar  las  ciencias,  ía  poli ci» 
ca,  las  ccfiumbrcs  de  ellos  habitantes,  como  también  !a  aber¬ 
tura  de  fu  pupila,  para  no  fer  incomodados  por  las  luces  del 
So!.  Por  loque  fe  ha  expreffado,  fe  conoce  lo  capaz,  que  es  de 
efitaviarfe  la  imaginación,  quando  no  es  refrenada  Lo  cier» 
toes,  que  habitantes  de  nueitra  naturaleza,  repugnan  á  nueí- 


tra  Santa  P^cligion. 

(16)  Venus,  á  efte  Planeta  fe  le  ha  obfervado  últimamente  un 
Satélite,  lo  q  ya  advirtió  Monfieur  Cafini,  en  el  ligio  paíFado. 

( 17)  Y  fu  Anulo. 

(18)  A  Venus  ¡e  obfervó  Vianchine,  con  un  anteojo  de  ciento 
y  cinquenta  palmos,  fus  Montanas.  En  Marte  fe  han  defeu  3 
bierto  muchos  Montes  nuevos,  que  antes  no  aparecían.  Y  á 
Júpiter  íe  ie  oble r van  las  Vandas,  ó  Zonas. 

(*)  Que  lúe  condenado  comothefiselaa.de  Junio  de  163  j. 


y  Ticoniano*  (i  9)  Defechafe  la  vanifsima  Afírologia  Judicia- 
na,  y  fe  juzga  por  muy  probable  el  que  los  Aftros  rio  influyen 
en  lo  que  depende  de  la  Agricultura,  (10)  y  Medicina. 

Quinta:  En  ella  fe  trata  de  la  creación  de  las  Aves,  y 
Pezes;  afirmaíle  el  que  los  Fezes  fueron  formados  de  la  agua 
denía,  y  ciada,  que  corre  por  la  tierra:  Las  Aves  del  agua  fu* 
*  til,  y  muy  atenuada  por  ¡a  evaporación.  (21} 

Sexta:  Siguiendo  el  orden  de  ¡a  creación,  fe  refiere  co¬ 
mo  Dios  ericen  el  faxeo  día  los  Animales  terreflres,  y  cam  * 
b¡en  los  infcvStos:  deiiendefe  la  opinión  de  los  Ovarios  en  todos 
los  Ammales.  Se  eílablece,  que  no  hay  generaciones  efponta» 
neas,  (22)  o  que  procedan  de  putrefacción.  Y  corno  corona 
de  las  Obras  de  Dios, fe  trata  de  la  creación  del  Hombre, á  quien 
unió  Dios  la  alma  raciona!,  adornada  de  ¡os  Dotes  natucalesjy 
fobicnatu tales.  Se  advierte  la  innobediencia  de  Adan,  y  la 
tranicendencia  del  pecado  origina!,  a  todos  fus  deleendientes# 
Se  impugna  á  Peyrere.  (2 3)  Autor  del  monítruofo  error  de  los 


Prea* 


(19)  Efle  Alterna  !o  defienden  como  theíis  muchos  Fhyficos, 
porque  fu  pon  en  á  la  tierra  en  repelo. 

(20)  E¿  que  los  A  ir  ros  no  influyan  (obre  loque  pertenece  á  Me¬ 
dicina,  lo  experimentan  diariameme  los  Médicos.  Sobre  la 
Agncuítura,  pueue  iceríe  ci  i  catado,  que  fobie  eíle  aílump** 
to  elciibioei  Celebre  Quiotinie,  y  fe  vera  como  defvanece 
la  ridicula  manía  del  vulgo.  Tomo  2.  capitulo  22. 

(21)  Los  Amphivios,  que  viven  en  los  dos  Elementos  de  agua* 
y  ayrc,  ferian  formados  de  la  mefcla  de  agua  denfa*  y  fútil. 

(ii)  Efto  eftá  ya  demoílrado  por  los  Phyíkos,  con  las  conti* 
nuas  experiencias,  que  para  ello  fe  han  executado. 

(23)  Ifac  Peyrere,  Calvinifta,  fue  el  inventor  de  elle  error,  en 
un  Libro,  cuyo  titulo  era  Pr<eadamite9  la  coa  1  herejía  retrac¬ 
tó  en  Roma,  y  fe  unió  á  la  Igfeíia  Catholica:  no  otilante  ef. 
to,  d  efpues  de  fu  muerte  le  com pulieren  fu  Epitafio,  en  que 
fe  decía:  Que  haviendo  fido  Judio,  Calvimíla,  Pieadamita, 
y  Catholico,  fue  tal  fu  indiferencia,  que  murió  fin  queefeo- 
giefle  alguna  en  ochenta  anos# 


V 


Preadamitas.  Confirmafe  con  la  op:n*on  de  fu  Efcuela,  fobre 
la  Encarnación  del  Verbo  Divino.  Ultimamente  fe  concluye, 
eílableciendo  la  creencia  (24)  del  Piadoíifsimo  Myfferiode  la 
Concepción  Inmaculada  de  MARIA  Sandísima,  loquees  ya 
herencia  en  efta  Sigcada  Religión,  que  líeos pre  fe  ha  eífuerado 
en  promover,  y  defender  efte  Myftsrio  inmaculado»  ; 

Expuefto  ya  el  cifrado  de  las  Conclufiones,  no  me  ref- 
ta  mas,  quedar  las  gracias  á  el  Airor.  Se  conoce  por  la  prefen- 
ta  Obra  (digna  de  lucir  en  quaiquier  parte  del  Orbe)  fu 
aplicación,  y  habilidad,  y  que  es  de  mucho  luítre  para  la  Litera* 
tura  de  U  Nueva-Eipaña. 

Los  reclamos,  que  he  pueíro,  no  fon  impugnación  de 
la  Obra;  lino  que  me  han  parecido  convenientes  para  el  co* 
mun  de  ios  Ledores. 
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(1 4)  Tan  antigua,  que  M  a  homo,  ia  refiere  en  fu  Alcorán,  fura 
rerceros  lo  que  íin  duda  ¡e  havia  í*do  comunicado  por  los 
Chrifiianos  Orientales,  que  en  aquel  tiempo  fe  hay  un  re^ 
tirado  á  la  Arabia.  Prueba  evidente  de  ía  antigüedad  ác  efta 
creencia,  q  izándole  ve,  que  era  anterior  á  la  fatal  invención 
de  la  ícdta  Mahomecana,  cuyo  Autor  murió  en  leiícientos 

treinta  y  eres. 


4*3 


•  .  >  _  * 

Saldrá  d  luz,  el  tercero  el  día  veinte  y  feis  de 
fie  Arfes. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARÍ AS.  _ 

Impreffo  en  México,  en  la  Imprenta  déla  Biblmtheca  Mexi- 

:ana,  en  el  Puente  del  Eípiritu  Santo,  en  donde  íehahameic, 

í  los  figuienrés»  como  también  en  la  Librería  d*  4  9 

fiometo  al  Real  Palacio. 


diario  LITERARIO  DE  MEXICO. 

POK  D.  10SEPH  ANTON  10  DE  AEZAT E* 

T  RAMIREZ. 

MARZO  26.  DE  1768.  ANOS. 

a  Viéndome  propuefto  fetvir  al  Publico  con  varios  Difcur» 
f\  fos.  útiles,  yá  fean  de  mi  proprio  fondo,  6  del  ageno,  no 
me  ha  parecido  fuera  de  propolito  darle  al  prefence  uno,  faca» 
do  delTornoi8.de  la  Htftoria  de  la  Academia  de  Infcnpcio- 
nes,  y  bellas  Letras  de  París.  Si  la  traducción  huviere  falidodc- 
fe&uofa,  no  ignora  el  Erudito  lo  difici!,  que  es  acertar  en  eftc 
genero  de  piezass  pero  fi  acafo  guftare,  ferá  quanto  yo 

pueda  defear. 

'  '  ^  ^  v. .  til»  ^  *  ~- 

?  f  ’  ii  f  •  V  '  /■ 

Refie  xionesfobre  la  utilidad^  <jue  las  bellas  Letras  pueden 
[¿car  de  la  Sagrada  Efcriptura ,  y  / obre  la  primera  edad 
'  *  '  del  Mundo.  < 

€  ’  H  ■  *'  f  f  ?  í  f  *  f  *  \  i  1  '  *  -  ‘  '  ¡  it  *  i  "  ,  '  ?  « 

T  A  Sagrada  Efcriptura,  coníiderada  como  el  depofito  de.U 

J| _ j  revelación,  es  el  fundamento,  y,  el  objeto  principal  de  la 

Theologia.  Pero  losTbeologos  mas  zelofos  de  fus  derechos,  no. 
nos  acufarán,  que  Calimos  de  los  limites,  que  nos  eflán  pref¬ 
erí  píos,  li  mirando  efte  Libro  Divino,  .como  el  Monumento 
mas  antiguo,  y  aun  prefeindiendo  de  la  infpiracion,ccmo  el  mas 
digno  á  todas  luces  de  nueftra  creencia,  bufeamos  en  él  noti¬ 
cias  para  todas  las  partes  de  la  Literatura,  que  fon  de  nueífra 

incumbencia.  %  .11 

El  Gcnefis  nos  ofrece  la  deferí  pcion  de  la  formación  del 

Univetfo:  nofocros  hallamos  en  el  con  la  verdadera  Cofmogo* 
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ri  *  (J  4  reI^C!°n  dc-i!os  h-chos  mas  importantes  de  la  Hifto- 

t'g'Ja,  de  aquellos  cuyo  conocimiento,  debe  fer  la  bada 
de  todas  las  averiguaciones:  relación  abreviada,  que  fiendo 
altante  para  nueftra  mftruccion,  no  bada  a  nueftra  cuiiofidadj 
pero  que  a  lo  menos  es  fin»  pie,  y  Ubre  de  las  tinieblas,  que  la 
imaginación  de  los  Poetas, y  de  ios  Filofophos,  aun  mas  peligro- 
la  que  eftra vagante,  han  efparcido  Cabree!  origen  del  Mundo, 
yo  re  as  primaras  verdades.  En  eCeíto,  aunque  citemos  muv 
lejos  de  adoptar  el  fiítetnadelos  que  pretenden  hallar  los  Hé¬ 
roes  de  la  Fábula  en  los  Patriarchas,  de  que  habla  la  Efcriptu- 
ra,  no  podernos  dexar  de  conocer  entre  algunas  de  las  ficciones 
aela  Mtthologia,  y  algunos  raígos  confervados  en  el  Genefis, 
una  relación,  que  nos  demueftra,  que  eftas  ficciones  poreftrava- 

p30  ^San’  l*encn  Por  Cemilla,  ideas  comunes  á  todos  los 

i  ueblos,  cuya  alteración  no  ha  encubierto  enteramente  el  ori- 

gen,y  que  prueban, que  los  hombres  han  tenido  el  miCmo  prin¬ 
cipio.  r 


El  figlo  de  oro,  las  Islas  encantadas,  en  una  palabra,  to- 
daslas  alegorías,  baxo  de  las  qualcs  Ce  nos  repreCenta  la  felici¬ 
dad  de  la  edad  primera,  y  los  encantos  de  la  naturaleza  en  Cu 
primavera,  y  todas  aqueliascon  q  Ce  pretende  explicar  la  intro¬ 
ducción  del  mal  moral,  y  la  del  mal  phyfico  Cobre  U  tierra,  no 
Ion  acaCo  otra  coCa,  que  copias  desfiguradas  de  la  pintura,  que 

os  primeros  capítulos  del  Genefis  ofrecen  á  nueftros  Centimien- 

tos. 


^  Sin  detenernos  mas  tiempo  en  ios  Cueños  de  los  Mitho- 
logicos.  ;  Por  ventura,  no  reconocémps  en  las  Cofmogonias  de 
osandguos  Pueblos,  y  en  las  hypothefíi'de  la  mayor  parte  de 
os  iloCophos,  la  leñal  de  las  verdades  preciofas,  que  depoíica- 
as  en  los  Libros  de  MoyCes,  forman  los  principales  dogmas  de 
*  *^e^*S*on  natural?  Todas  lasSetdas  del  PaganiCmo,  bien  con» 
lideradas,  no  Con  otra  coCa  que  heregias  de  efta  Religión  primi¬ 
tiva,-  puefto  que,  Cuponiendo  todas,  la  exiftcncia  de  uno,  6  de 

rou- 
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muchos  entes  fuperiores  al  hombre,  autores,  o  confervadores 
del  Univcrfo,  y  admitiendo  todas  caítígos,  y  recompenfas  del- 
pues  de  la  muerte,  prueban  á  lómenos,  cjue  los  hombres  cono¬ 
cían  las  verdades  de  que  abufaban.  Profundifando  los  diverlos 
íi  flemas  de  los  Idolatras,  fe  hallan  fundados  fobre  ideas  bailante 
metaphyíicas,  y  fe  ven,  que  participan  todos  de  algunas  febre 
la  Eílencia  de  la  Divinidad,  diferentemente  alteradas.  La  exis¬ 
tencia  de  Dios,  fu  jufticia,  fu  Providencia,  la  inmaterialidad  de 
la  alma,  y  fu  inmortalidad,  fon  los  Artículos  principales  de  la 
re  velación  natural,  gravada  en  el  Coiazon>yen  el  efpiritu  de 
todos  los  hombres.  Conforme  nos  se  montamos  ai  origen  de  las 
antiguas  Religiones,  y  las  defpojamos  de  todas  las  ficciones  ef* 
trañas,  y  muchas  veces  contradi&orías,  de  que  ellas  fe  han  ido 
cargando  de  edad  en  edad,  llegamos  por  elle  anaiyíis  a  eílas 
verdades  fundamentes,  cuya  lene  nos  conduce  por  ultimo  al 
origen  de  toda  vetdad.  Siendo  la  Religión  natural  de  la  efphe— 
ra  de  la  razón,  y  hallandofe  el  eíludio  de  ella  ligado  con  el  de  la 
Htíloria.debe  fer  como  las  otras  ciencias,  el  objeto  de  ntieílras 
avetiguacicnes,  y  meditaciones.  Afsi  como  ellas,  ha  tenido 
también  fus  revoluciones;  pero  con  ella  diferencia,  que  las  otras 
ciencias  fe  perfkionan,  conforme  fe  alejan  de  fu  origen;  quan- 
do  al  contrario  la  de  la  Religión  natural  ,  no  ha  hecho  mas 
queaiterarfe  con  el  tiempo.  Los  primeros  hombres,  que  bol* 
vieron  á  poblar  el  Mundo,  defpues  del  Diluvio  untveiíal,  muy 
ignorantes  á  cerca  de  los  principales  objetos  de  los  conocimien¬ 
tos  profanos;  no  hicieron  defds  aquel  tiempootra  cofa,  que  ca¬ 
minar  con  paíTos  de  Niños:  afsi  es  como  las  ciencias  van  en 
decadencia.  Peto  ellos  citaban  muy  inítruidos  en  la  Relig.on 
natural,  pueílo  que  fu  poíletidad  no  la  olvido  enteramente, 
y  afsi  para  juzgar  bien  del  eílado  de  ella  ciencia  en  las  diferen¬ 
tes  edades,  esmeneíler  eltudiarla.fubiendo  á  los  primeros  hom¬ 
bres,  quietodecir,  en  razón  inverfa  de  las  otras  ciencias.  En  los 
Libros,  pues.de  Moyfes,  es  donde  conviene  comenzar  eíte  ef- 
cudio:  allí  es  donde  hallamos  el  verdadero  flítema,  reprefenta- 
do  fin  me  felá.  Por  aquí  fe  conoce  quanta  luz  debe  efparcir  el 
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eftud¡ode,U  Efcriptura,  fobrc  el  de  la  Miihoíogu,  y  Fitofo* 
phia  arvtigui.  -  <; 

(*)  M.  E.l  Abad  de  Fontenu ,  Autor  de  la  memoria, 
que  da  lugar  á  eítas  reflexiones,  y  de  quien  hacemos  el  com¬ 
pendio,  no  limíía  á  eítos  dos  objetos  la  ventaja  de  un  eítudía 
tan  importante.  Moyi'es,  no  ts  foiamente  c!  mas  iluftrado  de  los 
Filofophos,  es  también  el  primero  de  los  Hifloriadores,  ye!  mas 
Sabio  de  los  Legisladores.  Sin  el  focorro,  que  Tacamos  de  los 
Libros  Sagrados,  no  havria  Cronojogia,  fegun  la  nota  del  Abad 
de  Fontenu. 

La  tierra  eftá  habitada  por  una  Tola  familia.  Las  Nacio¬ 
nes,  que  la  cubren,  Ion  todas  renuevos  de  una  mifma  planta;  y 
cftán  travadasla;  unas  con  las  otras,  por  un  tronco  común,  Pe¬ 
ro  las  ataduras,  que  unen  tantos  ramos  entre  sí,  y  las  que  los 
juntan  á  fusraízes,  eflán  ocultasen  la  obscuridad  de  ios  tiem¬ 
pos.  Cada  Pueblo  tiene  fu  Hifloria,  que  fe  remonta  roas,  órne¬ 
nos  en  la  antigüedad:  ninguno,  fi  fe  exceptúa  el  de  los  Fíebreos, 
nos  es  conocido  defde  fu  cuna.  Alejandofe  los  hombres  de  fu 
origen,  lo  perdieron  infenfibiemente  de  vifta:  las  débiles  notL 
cias,  que  havian  confervado  de  él,  preíto  fe  borraron,  porque 
no  tenían  el  ufo  de  la  Efcriptura.  La  verdadera  tradición,  que» 
do  fufocada  por  un  monton  de  errores  eftravaganteí,  que 
forman  roas  allá  de  los  tiempos  hiítoricos,  un  caos  en  que  todos 
nueítros  conocimientos  fe  pierden,  todas  nueítras  ideas  fe  per¬ 
turban, y  confunden,  y  de  él  qoal  fe  ve  falir  fuccefsivamente  ca¬ 
da  Nación,  como  un  dia  fin  Aurora.  Deaqui  vienen  tantas  opi¬ 
niones  diferentes  fobre  el  origen  de  los  Pueblos,  tantos  Gíte- 
mas  contradictorios,  conjuntos  cali  fietnpre  monílruofos  de  fa¬ 
tulas  abfurdas,  y  explicaciones  arbitrarias.  Noobftante,  en  ef-' 
ta  profunda  obfeuridad  hay  rayos  efparcidos,  que  podrían 
uniéndole  comunicar  alguna  luz.  Los  Libros  Sagrados  fon 
principalmente  los  que  defpiden  eítos  luminofos  rayos,  que  folo 
i^nefpiritu  Juífco  es  capaz  de  recoger.  Los  eferiptos  de  Moy- 
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fes  abren  las  fuentes  de  laHiftorta:  'ellos  ptefentan  a  la  villa  el 
cfpeítaculo  importante  de  la  difperfion  de  los  hombres,  del  na¬ 
cimiento  de  las  íociedades,  del  eftablecimientode  las  Leyes,  £5 
la  invención,  y  dei  progtcíTo  de  las  A  rtes,  y  dando  á  conocer  el 
origen  de  todos  los  Pueblos, deftruyen  las  pretenciones  de  aque¬ 
llos,  cuya  Hiftoria  vá  a  petdcrfc  en  el  abyfmo  de  los  ligios.  En 
vano  ptetenderia  la  incredulidad  hacer  revivir  ellas  obfeuras 
quimeras,  nacidas  delorgullo,  y  la  ignorancia.  Todos  los  frag¬ 
mentos  de  los  Anales  del  Mundo,  reunidos  con  cuidado,  y 
averiguados  de  buena  fee,  concurren  á  hacer  que  fe  mire  el 
Gcnelis,  como  el  mas  autentico  de  los  antiguos  Monumentos. 
La  Cronología  mifma  de  los  Chinos,  a  pefar  de  fu  opoíicion 
aparente,  concuerda  petfe&amente  con  la  de  Moyfes,  como 
Monfieur  Frerei  lo  ha  demoftrado  en  una  larga  memoria,  cu¬ 
yos  feis  últimos  Artículos  terminan  elle  volumen.  De  aquí 
reinita,,  que  todos  los  Cronologiftas  deben  bufcar  en  la  re¬ 
lación  de  la  Efcriptura  el  fundamento  de  fus  hypotbeíisi  y 
,  que  por  conliguiente  no  pueden  hacer  un  eítudio  muy  ferio  de 
.ellas. 

‘  Otras  reflexiones,  que  todo  Le&or  ella  en  eílado  de  po¬ 
der  hacer  por  si  mifmo,  hacen  facar  á  M.  el  Abad  de  Fontenu, 
una  igual  confequencia,  refpe&o  del  Anciquario,del  Ethimolo- 
gifta,  del  Grammatico,  del  Critico,  del  Phyfico,  y  del  amante 
de  la  hiftoria  natural.  La  Santa  Efcriptura  es  para  los  que  culti¬ 
van  ellos  difeientes  géneros»  una  mina  fecunda,  6  por  mejor  de¬ 
cir,  inagotable. 

i  Qué  diremos  del  Poé'ta,  y  del  Orador?  Ellos  hallan 
aquí  modelos  perfeétos,  que  a  pefar  de  la  frialdad  de  las  traduc- 
-ciones  literales, y  humildes,  cóíervan  aun  un  enthuíiafmo,un  ca¬ 
lor,  un  fuego,  de  que  no  fe  hallan  mas  que  unas  pequeñas  cente¬ 
llasen  los  mejores  exem piares  de  Alhenas,  y  de  Roma.  Los  dos 
Cánticos  de  Moyfes,  la  mayor  parte  de  los  Pfalmos,  muchos  pa- 
fages  de  los  Ptophetas,  y  el  Libro  de  Job,  dan  á  conocer  Poetas 
fuperiores  á  los  Homeros,  y  á  los  Virgilios. 

¿  Seria, pues,  defpojarnos  del  cara&ér  de  Philologos,y  fa- 
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¡lie  dfc  la  efpheta  de  nueftta  Academia,  confiderar  á  la  Santa  Ef» 
criptura  bajo  cancos  tefpeftos?  No  fin  duda:  no  conípiremos 
contra  nofotros  en  i  fm  cis  cón  los  que  pretenden  estrecharnos,  li¬ 
mitando  nuefiras  facultades  á  U  antigüedad  profana.  Conofca* 
mos  mejor  todos  nueftros  derechos,  creamos,  que  nos  es  permi¬ 
tido  eftudiar  lo  Htftortco,  y  lo  Grammatical  de  los  Libros  Sa¬ 
grados,  defentrañar  las  bellezas  inimitables  de  la  eloquencia,  ¡y 
de  la  Poefía  Sagrada,  bufcat  íegun  las  reglas  de  la  Critica,  el 
fentido  literal  a  la  verdadera  lección  de  un  paílage  obfeuro, 
•recopilar  las  particularidades  de  la  Hiftoria  natural,  y  de  la  de 
las  Artes,  que  la  Efcriptnra  nos  prefenca;  y  fobre  todo,  facar  de 
ella,  como  de  fus  fuentes,  la  Moral,  y  la  Religión  natural,  tan 
desfiguradas  en  los  fragmentos  difpcrfos  de  la  antigua  Filofo» 
,phia. 

Defpues  de  haver  eftablccido  fu  derecho  M.  el  Abad 
de  Fontenu,  en  la  primera  parte  dcldifcurfo,  queda  lugar  á 
efte  Articulo,  ufa  de  él  en  la  fegunda.  Proponefe  en  efta  expli¬ 
car,  y  eftender  por  inducciones  juilas,  todo  lo  que  el  Genefis 
nos  enfeñaenel  aflumpto  de  la  primera  edad  del  Mundo,  y  fe 
aplica  principalmente  á  moftrar,  que  las  Artes,  y  las  Ciencias 
han  fido  conocidas»  y  aun  cultivadas  con. acierto  antes  del  Di* 
luvio.  . !.  ■  i  j 

Comenzando  por  la  Agricultura,  fabefe,  que  ella  fue 
el  oficio  penofo  de  Adán,  caído  del  eftado  de  la  innocencias  ella 
hu viera  fido  uno  de  fus  placeres  en  eftc  eftado  feliz.  Adán  «fali- 
do  de  las  Manos  del  Criador,  tenia  fin  duda  conocimientos,  é 
ideas  fuperiores  á  lasnueftras.  A  lo  menos  no  fe  puede  dudar, 

.  que  las  tuvíeíTe  muy  extenfas  fobre  un  Arte,  á  que  eradeftina* 
do  defáe  fu  nacimiento:  y  afsi  todo  dá  lugar  á  erér,  que  él  hu- 
vieíTe  fido  fuma  mente  verfado  en  las  diferentes  partes  de  la 
Agricultura. ;  Quan  aumentada  debió  decftár  efta  ciencia,  tan 
grande  ya  en  fu  principio,  por  una  experiencia  de  novecientos 
años,  y  qué  nuevos  medios  debió  de  fugerirle  una  praética  tan 

larga,  para  vencer  la  refiftencia  de  la  tierraí 

<  Generalmente  hablando,  la  Agricultura  fu  pone,  que  fe 
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cria  algún  Ganado;  pero  por  otra  parte  es  cierto,  que  defdc  ej 
principíodel  Mundo,  una  parte  de  los  hombres  llevó  la  v  i  di 
Paíloril-  LaSanta  Efcriptura  lo  dice  de  Abé!  en  términos  ex- 
pteíToí;  y  fi  en  lo  de  adelante  da  al  hijo  de  Lamechel  titulo  de 
Padre  de  los  Pa  llores,  es  porque  dexó  elle  una  poíleridad  nu« 
tnerofa,  ocupada  enteramente,  como  él  en  el  cuidado  de  los  Ga¬ 
nados.  Havia  un  Pueblo  de  Scenitas,  y  de  Nómades,  que  lleva¬ 
ban  de  una  parte  á  otra,  fus  Tiendas  de  Campaña,  y  no  hacían 
mancion,  lino  en  los  mejores  paños.  Los  habitantes,  pues,  del 
amiguO'Mundo,  pueden  también,  como  los  del  nuevo, di  vidirfe 
■en. Pueblos  fedentarios,  y  Pueblos  errantes.  Ella  es  en  efeélo  la 
divifion,  que  pretende  cítablecer  M.  el  Abad  de  Fontcnu  en 
ella  memoria. 

Los  primeros  vellidos  fueron  fin  duda  de  pieles;  pero 
es  dificil.de  crér,  que  por  el  efpacio  de  la  dilatada  ferie  de  los 
ligios,  que  precedieron  al  Diluvio,  no  fe  haya  imaginado,  aun 
en  los  Paífes  mas  calientes,  ningún  texido,  ó  ya  fea  de  pelos,  ó 
de  lana,  de  algodón,  de  feda,  de  corteza  de  Arboles,  ó  de  hilos 
;  de  algunas  plantas.  Los  Rabinos  atribuyen  á  Noemi,  hija  de 
Lantech  el  Arte  de  hilar  la  lana,  y  hacer  telas  de  ella:  Arte  grof- 
fero  findudaen  fu  principio;  pero  que  debió  de  adquirir  prcllo 
un  cierto  grado  de  perfección,  porque  el  ufo  continuo,  mejora, 
y  multiplica  las  practicas  necefiarias. 

Caín  fabricó  una  Ciudad,  y  fu  exemplo  tuvo  imitado¬ 
res.  Ella  fe  parecía  fin  duda  á  las  que  conílruyeron  los  prime¬ 
ros  habitadores  de  la  Grecia,  antes  que  las  Colonias  de  Inacha, 
y  de  Cecrops  huvielTen  llevado  á  elle  País  la  Arquite&uía 
Egypciaca.  Las  paredes  de  ellas  habitaciones  pelafgicas  eílaban 
formadas  de  rocas, pueílas  las  unas  fobre  las  otras;peto  con  tanto 
arte,  y  foüdés,  que  todavia  fubíiílen  algunas  reliquias,  que  vio 
M.  el  Abad  de  Fourmont  en  fu  viage  á  Levante.  Tales  fueron, 
fegun  toda  apariencia,  las  primeras  Ciudades  fabricadas  en  la 
-primera  edad;  pero  por  groífera  que  fuelle  la  dlruélura,  pedía  á 
lo  menos  una  tintura  de  muchas  artes.  ¿  Qué  variedad  de  cono¬ 
cimientos  mecánicos  no  fupone  en  Noé  la  conílroccion  de  una 
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fabrica  tal  como  el  Arca?  D  os,  no  obftmte,  fe  digno  de  darle 
el  pian,  y  las  dimenciones:  no  ignoraba  pues  efte  Patriarcha  na» 
da  de  lo  que  íirvió  paia  executatla. 

Ttibalcain,  hijo  de  Lamech,  corre  por  inventor  del  ufo 
de  los  metales;  pero  acafo  efte  ufo  era  aun  mas  antiguo  que  él:  á 
lo  menos  el  Texto  Hebreo  fobmente  dice,  que  afiló  todas  las 
obras  de  cobre»  y  de  fi  erro.  Parece  también  razón  no  dexar  á  ef* 
te  nieto  de  Caín,  mas  que  la  gloria  de  haver  inventado,  ó  per¬ 
feccionado  los  ir.ftrumentos  de  los  homicidios. 

La  Aftronomia  es  tan  antigua  como  el  Mundo,  los  años 
de  la  vida  de  los  Patriarchas  eftán  feñalados  en  el  Texto  Sagra¬ 
do:  teniafe,  pues,  en  la  primera  edad  del  Mundo  el  conocimien¬ 
to  del  curfo  del  So!,  y  de  la  Luna,  de  los  quales,  uno  de  los  def- 
tinosen  las  mitas  del  Criador,  era  fervir  álos  hombres,  para  dif- 
tinguir  los  dias,  los  mefes,  las  eftaciones,  y  los  años.  La  brillan¬ 
tez  de  eftos  Aftros.la  regularidad  de  fu  giro  diurno, y  periódico, 
los  efe&os  favorables  de  la  influencia  del  primero,  y  la  fingula- 
ridad  de  afpe&cs  del  fegundo,  debieron  mover  á  los  hombres 
defde  el  principio  del  Mundo,  y  fixir  fus  atenciones.  Los  prime¬ 
ros  hat  itantes  de  la  tierra  v.vian  bajo  de  climas  favorables  á  tas 
efpeculaciones  Afttonomicas,  y  laduracion  de  fu  vida, les  daba 
tiempo  para  que  emprendiefi'en  mas  largas  obfervaciones,  y  la 
cfperanza  de  llegara  vérlarefulta  de  ellas.  Aqui  es  ocafion  de 
citar  las  dos  columnas  erigidas,  fegun  refiere  Jofepho,  por  los 
afanes  de  los  hijos  de  Seth,y  fobre  las  quales  fe  dice,  teman  gra¬ 
badas  las  obfervaciones  Aftronomicas, hechas  en  la  primera  edad 
del  Mundo.  M.el  Abad  de  Fontenu  no  pretende  aflegurar  la  ver¬ 
dad  de  efte  hecho.fobre  el  qual  ha  dado  el  Sabio  Warbunton  unas 
congeturas  plaufibles  en  fu  ingenióla  obra,  (obre  los  Geroglipti» 
eos;  pero  fea  de  efto  lo  que  fuere,  lo  que  Jofepho  dice,  prueba  a 
lo  menos,  que  él  creia  á  la  Aftronomia  mas  antigua,  de  lo  que  lo 
han  pretendido  los  Caldeos,  que  íe  gloriaban  de  fet  fus  Auto- 
res.De  eftos  debi'es  principios  hay  mucha  diftancia  á  los  grandes 
defeubrimientos  de  la  Aftronomia.  No  obftante  M.  el  Abad  de 

Fontenu  foftiene*  q en  el  difcutlo  de  la  ptimera  edad  liego  el 

co-. 


conocimiento  de  la  Aftronomia  il  m  is  alto  grado  de  perfección. 
Lo  rnif  no  dice  de  ias  Mithemaucas,  de  la  bíiítona  natural,  d¿ 


la  M-dicina,  y  de  los  otros  ramos  de  ia  Phyíica,  afsi  generaU  co¬ 
mo  particular.  El  apoya  eftas  aíTerciones  menos  probadas.,  que 
probables,  fobre  razonamientos  Tacados  ya  del  numero  dedos  fi* 
glos,  que  duró  la  primera  edad,  ya  de  la  longitud  de  la  vida  de 
los  hombres,  ya  de  la  fuerza  de  íu  temperamento,  ya  en  fin,  del 
citado  floreciente  en  que  eflaban  las  Ciencias,  y  las  Artes,  pocos 
años  defpues  del  Diluvio,  entre  los  Caldeos,  Babylonios,  Egyp* 
cios,  y  Chinos.  Loquedice  fobre  eñe  ultimo  Articulo,  fe  puede 
reducir  al  figuiente  dilemma,  que  forma  cali  una  demoftracion: 
ó  las  Ciencias  havian  íido  tranfportadas  á  ellos  Pueblos  por  los 
hijos  de  Noe,  ó  eftos  Pueblos  fueron  los  inventores  de  ellas:  fi  lo 
Pri  mero, exiftian  ellas  antes  del  Diluvio;  fi  lo  fegundo,  feria  un 
abfurdo creer, que  duranteel  efpacio  de  diez  y  flete  figlos,  ó  cer¬ 
ca  de  veinte  y  tres,  fegun  el  calculo  délos  fetenta,  no  huviefíen 
hecho  los  hombres  del  antiguo  Mundo  mas  ufo  de  fus  talentos. 


que  el  que  hicieron  en  menos  de  dos  figlos  los  hombres  del  Mun¬ 
do  nuevo.  Algunos  defeubrimientos  fueron  fin  duda  fepultados 
en  las  aguas  del  Diluvio;  pero  los  Noachides  falvaron  la  mayor 
parre  de  ellos.  ¿  Sin  efto,  como  fe  podría  explicar  el  progreíío  de 
las  Artes  inmediatamente  defpues  del  Diluvio?  Progrefío  tan 
rápido,  que  parece  tener  mucho  menos  de  invención,  que  de  re» 
minifcencia.  Haftaaqui  no  hemos  hablado  mas  que  de  las  artes 
útiles,  y  neceífarias:  M.el  Abad  dé  Fontehü  no  fe  e (tiende  me¬ 


nos  Cobre  las  que  fon  puramente  agradables.  Jubal,  hermano 
de  Tubaíciin,  inventó  los  Inflamientos  de  Mufica.  Exiftia, 
pues,  la  Mufica  entonces,  y  afsi  los  Apolos,  los  Orphéos,  los 
Amphiones,  ios  Linos,  los  Thamiris,  no  fon  en  opion  del  Au¬ 
tor  otra  cofa,  que  unos  modernos,  en  comparación  de  Juba!,  y 
de  fus  difcipulos,  que  acafo  llevaron  efte  afte  marabillofo,  aun 
mas  lejos  que  fus  fucceíTores. 

La  exiftencia  de  la  Mufica,  fupone  como  neceíTaria  la 
de  la  Poefía,  que  entre  todos  los  Pueblos  parece  haver  íido 
defde  luego  empleada  pata  perpetuar  la  memoria  de  los  hom¬ 


bres 


btcs  grandes,  y  el  recuerdo  de  los  hechos  mas  intereíTantes. 
Las  palabras  que  Lamech  dixo  á  fus  mugeres  en  el  capitulo  4. 
del  Gene ÜS»  fe  miran  por  algunos  Sabios  interpretes,  corro  un 
fragmento  de  Poéfía  antediluviana,  M.  el  Abad  de  Fontenu 
Íieníe,  que  fe  hayan  perdido  tantos  Cánticos  admirables  ím 
duda,  en  que  hallaríamos  las  ideas  de  la  mas  fublime  metaphy- 
ca,  revertidos  ele  los  colores  de  la  Poefía  mas  brillante.  En  efec” 
to,  fi  los  Orphéos,  y  los  Sileros,  fegun  fe  ve  en  Homero,  y 
Virgilio,  cantan  al  fon  de  fus  Lyras  la  explicación  de!  caos,  y 
el  origen  de  los  entes,  fegun  las  ideas  cítravaganres  de  las  cm- 
mogonias  paganas.  ¿Que  imágenes  mas  nobles  no  ofrecería  á 
los  Poetas  del  antiguo  Mundo,  el  verdadeto  íiftemade  la  for¬ 
mación  del  Univerfo  ,  cuyo  conocimiento  no  hayia  tenido 
tiempo  de  perderle,  ó  a  lo  menos  de  olvidarle  f  La  naturale¬ 
za  entonces  llebaba  viablemente  en  fu  hermofuta  la  Nota  de  fu 
Autor:  los  Cielos  anunciaban  íu  gloria,-  y  e!  hombre  fahdo  de 
fus  manos,  podía  acordarle  tedavia  de  fu  principie.  Una  con¬ 
tinua  ttadiñon,  ó  acafo  también  (como  lo  obferva  e!  Abad  de 
Fontenu)  el  ufo  de  una  Efcriptura,  ó  literal,  ó  fymbolica» 
confervaban  entre  ellos  las  primeras  nociones,  que  rec  iñó  et 
hombre  quando  nació,  fobre  la  cfi'encia,  y  las  perfecciones  del 
ente  fupremo,  fobre  el  Mundo  de  las  inteligencias,  y  fobte  ¡a 
inmortalidad  del  alma.  5  Que  de  aíTump  os  para  !a  Poe.ia!  _ 
Eftos  Cánticos  nos  eníeñatian  aun  la  Hiftoriade  la  pri¬ 
mera  edad,  tan  fecunda  por  lo  menos,  como  las  edades,  que  la 
han  feguido.  M.  el  Abad  de  Fontenu,  cié,  que  eflaba  entonces 
el  Mundo  fumamente  poblado:  ve  la  tierra  repartida,  afsi  en¬ 
tonces,  como  defpues,en  Reynos.en  Repúblicas, en  Imperios, 
Y  turbada  con  guetrar,  y  revoluciones  de  todas  eípecies.  >u 
imaginación,  que  no  puede  fuplir  una  compcndiofa  relación 
de  los  íuceíTos,  fe  traza  una  pintura  genera!  de  ellos.  En  efec¬ 
to  la  profunda  corrupción  de  los  últimos  figles  de  la  pn c” 
ra  edad,  de  los  íigtos  que  precedieron  inmediatamente  ai  Dt- 
luvio,  prueba,  que  las  mifmas  pafsiones, que  arruinan  todavía  el 
Mundo,  fe  defataban  entonces  con  una  violencia,  de  que  aca- 


fo  ya  no  fon  capaces  al  preíente»  Si  a  pefar  del  abatimiento, 
en  que  debe  arrojarnos  la  brevedad  de  la  vida.,  todo  lo  que 
la  razón  tiene  de  luminofo,  y  la  revelación  de  terrible,  no 
reprime  el  defeo  de  variar  al  infinito  la  Scena  del  Univerfo* 
¿Qjales  debieroá  de  fer  los  exceíTos  de  un  laícivo,  de  un  am¬ 
bicióte,  de  un  Conquiítador,  que  tenían  ala  vifta  ocho,  6  nue« 

ve  ligios  de  vida,  y  de  impunidad  ? 

Br.  Jofeph  Antonio  de  Altate, 

y  Ramírez. 


El  figuiente  Difcurfo  faldrá  el  día  ocho  de  Abril: 
Y  fe  advierte,  que  quando  eftas  piezas  ocuparen 
mas  de  un  pliego,  fubirá  fu  precio,  pues  de  otra 

fuerte  no  fe  podrían  coftear. 


« 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS. 

lraprcfio  en  México,  en  la  Imprenta  déla  Bibliotheca  Mexi« 
cana,  en  ei  Puente  del  Eípiritu  Santo,  en  donde  fe  hallará  ef- 
te,  y  los  demás;  como  también  en  la  Librería  dsl  Arquillo, 

frontero  al  Real  Palacio. 
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DIARIO  LITERARIO  DE  MEXICO. 

POR  D,  10SEPH  ANTONIO  DE  ALZATE » 

J  T  RAMIREZ. 

.  ...  *s  •  '  *  .  *  •  /  #  * 

ABRIL  8.  DE  1768.  ANOS.  : 


BREVE  DESCRIPCION  DESONORA: 

POR  Provincia  de  Sonora  (1)  fe  entiende  aquel  Territorio, 
que  fe  halla  entre  el  Norte,  y  Poniente,  refpefto  de  efta 
Capital, en  diílancia  de  feifcientas  leguas:  Los nomores,  quv  au 
tiguamente  le  daban  á  cfta  Provincia,  eran  de  Vade  de  lo, 
razones,  á  la  parte  mas  Meridional;  y  de  Valle  de  nueítra  ata.  a 
la  parte  mas  Septentrional.  Ellos  nombres  le  fueron  impuc  os 
por  Francifco  Vafquez  Coronado,  en  el  viageque  hizo  pcroc* 
den  del  primer  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza;  y  aun  mando 
á  fu  Capitán  Trillan  de  Arellano,  fundáífe  un  Publo,  que  no 
fubfiftió.  En  el  ligio  paliado,  componía  con  las  Provincias  de 
Sinaioa,  y  Oftimuri,  loqufe  fe  llamaba  Nuevo  Reyno  de  Ara¬ 
gón.  Sus  limites,  comprehendiendo  la  Piroeria alta,  fonal  Nor¬ 
te  el  Rio  Gi!a5que  deiagua  en  el  Colorado:  al  Poniente  el  mif- 
mo  Colorado,  y  Golfo  de  California, que  la  divide  de  ella  Pen- 
mfula.  Al  Sur  el  Rio  Hiaqui,  que  la  divide  de  Oítimuri.  A  el 
Oriente  con  tina  con  la  Nueva  Vizcaya.  Ella  Provincia  fe  halla 
entre  los  grados  veinte  y  ocho,  y  treinta  y  íeis  de  latitud  Sep* 
tentrional.y  corre  del  grado  cinqucnta  y  ocho  y  medio  a  fefen- 

ta  y  fíete  de  longitud.  , 

La  circunferencia  de  todo  lo  que  efta  pacificado,  es  co¬ 
mo  de  quatrocientas  leguas.  Los  Ríos  de  efta  Provincia,  Ion,  el 

A  Hia- 


(  1 )  Ffta  Provincia  pertenece  en  lo  Elpiriiual  al  Obiípado  de  Durando;  y  en  lo  CE 
Vil  a  la  Audiencia  de  GaadaUxara. 


Hiaqui,  cfte  fe  compone  de  vatios,  que  defcienden  de  la  Sier¬ 
ra  Madre,  fu  curio  es  de  Norte  á  Sur,  haítae!  Pueblo  de  Bueña- 
viña,  de  donde  tira  al  Poniente,  a  defaguar  en  el  Golfo.  Mas 
al  Norte  fe  halla  el  Rio  Piiiquic,  que  compueílo  dedos  ramos 
principales,  fe  pierde  como  treinta  leguas,  antes  de  llegar  á  Ja 
Ceña.  El  mas  Septentrional,  no  comprehendiendo  los  A  royos, 
es  el  de  Caborca,  que  también  fe  confume  en  los  Arenales.  Eftos 
fon  los  que  corren  de  Oriente  á  Poniente,  a  defaguar  en  el  Gol¬ 
fo.  Los  Ríos  deGuevavi,  y  Terrcnate,  correa  de  Sur  á  Norte, 
y  fe  unen  con  el  Gila.  A  más  de  los  Ríos  expresados,  que  fon 
los  principales,  fe  hallan  en  efta  Provincia  fetenta,y  feis  Manan¬ 
tiales,  entre  efeazos,  y  abundantes,  y  tres  Lagunas  pequeñas. 
Toda  la  Provincia  fe  compone  de  hermofos  Valles,  que  forma 
la  Sierra  Madre,  que  por  toda  ella  fe  eíhendc,  aun  halla  la  mif- 
ma  Colla.  El  temperamento  de  la  Sonora,  declina  á  caliente* 
pero  el  de  la  Primciia  alta,  como  mas  Septentrional,  es  mas 
templado,  y  muy  femejante  al  que  fe  experimenta  en  Europa, 
La  riqueza  de  efla  Provincia  es  tr  cnftrucfa,  para  lo  que  citaré 
lo  que  fe  haya  imprefioen  la  roncia  de  la  California, Tero.  z. 

Si  Je  ha  de  dár  crédito  d  lo  alegado, ....  Es  preelijo  áexarfe  de  ad¬ 
mirar  de!  Cerro  del  Potosí, y  de  otros-  aualejauier  fecundos  Mineros  del 
¿dundo,  parqueen  Sonora  hay  Montes  poco  menos ,  q  de  Plata  manija. 

En  el  Anónimo  impreífo  en  Barcelona,  año  de  1734.  fe 
refiere  lo  figuicnte,pag.  z  3 1. ,,  Infirmaré  el  defcubrimiemo,que 
,,  á  corta  diílamia  delReal  de  Arizona,ahora  poco  mas  dequin» 
,,  ce  años  fe  divulgó.  Hallaron  pedazos  grandes,y  menores  mu» 
v  thos,  á  manera  de  bolas  de  plata  petíe£ta:  en  otros  la  mitad 
„  de  plata,  y  la  otra  de  diferente  metal.  El  pezo  era  de  media, 
„  una,  y  de  dos  arrobas.. ..Un  pobre  tuvo  la  fortuna  de  encon- 
,,  trar  una  bola,  ó  maza  de  plata  del  pezo  de  veinte  y  unaarro- 
,,  bas....Otros  fueron  mas  felices,  encontrando  planchas  de  roa- 
,,  yor  mole,  y  pezo,  pero  la  que  fobre  todas  marabillofa  fe  def- 
,,  cubrió,  fue  ¡a  que  á  peco  mas  de  una  vara  de  haver  cabado 
,,  la  tierra,  fe  encontró,  y  pezaba,  á  dicho  de  quien  menos  fe 
„  eftendia»  ciento  y  quarenta  artobas  de  para  plata.,  .preeifsó  á 

»  los 
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„  los  Inventores  a  derretirla.*. «y  aun  afinandofe  defpue$...Ja  ce* 
nifa,  laiieron  nueve  arrobas  mas  de  plata. ...  de  la  fegunda  afi- 

nación,  íaüó  una  buena  porción. 

,,  Perlonas  curiofas,  pagina  234.  que  fe  hallaron.. ..ane¬ 
garan,  que  llegaron  á  quatrocientas  arrobas  de  plata,  lasque 
en  poco  tiempo,  y  caíi  fin  ningún  cofto  fe  recogieron. ...Pag. 
En  lo  demas  puede  cafiaílegurarfe, que  íegun  todo  buen 
,,  difeurfo,  efta  poco  menos  que  intafto  efte  teforo....Es  pare¬ 
ja  cer  no  mal  fundado,  que  fi  el  Rey  nueftro  Señor  gaftáífe  en 
„  efta  empreña  ciento,  ó  dofciemos  mil  peíos,  caficiertamen: 
„  te  lograría  eí  diez  por  ciento.  (*) 

Los  Prefidios  eftablecidos  fon  feis:  el  de  Coro  de  Gua- 
chi  de  Fronteras,  fituado  ázia  los  confines  de  la  NuevaVizcaya» 
al  Poniente  del  de  Janos,  faliendo  del  de  Fronteras  para  el  Po¬ 
niente,  con  alguna  inclinación  al  Norte,  y  caminando  veinte  y 
feis  leguas  fe  llega  at  de  Terrenate,  fituado  a  las  orillas  de!  Rio» 
que  le  da  el  nombre.  Siguiendo  el  rniftno  rumbo  de  Poniente» 
pero  con  mayor  inclinación  al  Norte,  fe  hallad  de  Tubac,  dií- 
tante  veinte  y  una  legua  del  antecedente*  A  las  treinta  y  cinco 
leguas,  entre  Sur,  y  Poniente,  refpe&o  del  de  Tubac,  efta  fun¬ 
dido  el  Prefidio  de  Santa  Gertrudis  del  Altar,  no  muy  diftante 
del  Pueblo  de  Caborca,  y  fobre  las  margenes  del  Rio,  que  da  el 
nombre  á  efte  Pueblo.  El  Prefidio  de  San ‘Miguel  Horcafitas, 
llamado  aoies  de  Pitic,  fe  halla  cali  en  el  centro  de  la  Provincia» 
haciendo  un  triangulo  con  los  del  Altar,  y  Fronteras,  diftaote 
de  ambos  mas  de  cinquenta  leguas.  Aquirefideel  Gobernador 
de  Sinatoa,  Oftimurí,  y  Sonora.  El  Prefidio  de  San  Carlos  efta 

A  2  en 


(*)  Por  lo  exprefiado  en  el  extra&o,  y  por  lo  que  he  íupri* 
mido,  por  no  fer  neceífario»  de  la  citada  Obra  Anónima,  fe  co« 
noce  el  que  efte  ultimo  período  eftá  ciertamente  errado,  lea  por 
defeuido  del  Autor,  ó  por  no  haverfe  impreíTo  la  Obra  á  fu 
vifta*  Parece  debe  entefiderfe,  que  ganaría  fu  Mageftad  diez 
cientos  en  cada  cierno*  no  diez  por  ciento,  que  cito  fe  utiliza 
en  qualquier  mediano  trato:  y  no  concuerda  bien  con  la  pintu¬ 
ra  de  aquel  teloro,  que  nosdeferibe  el  Autor. 


1 


en  les  confines  de  la  Provincia  de  Oítinvjn,  á  el  Poniente  del 
Rio  Hiaqui,  inmediato  al  Pueblo  de  Buenaviíla. 

Los  Puertos  de  ella  Coila,  que  corre  cali  entre  Norteé 
y  Poniente,  fon;  el  de  las  Cruzes  en  el  mi  fino  Rio  Hiaqui. 
Mas  al  Norte  ligue  el  de  San  Jofeph  de  Guaymas,por  otro  nom¬ 
bre  de  Pájaros,  que  es  el  mejor  Puerto  de  aquella  Coila.  A  las 
quarenta  leguas  fe  halla  la  Bahía  de  San  Juan  Baptiíla.  Y  el  ul¬ 
timo  Puerto  de  toda  la  Coila,  es  el  de  ¡a  Afcencion,  al  Poniente' 
de  Caborca.  La  Isla  maspricipal,  es  la  del  Tiburón,  fu  diáme¬ 
tro  es  de  veinte  leguas,  y  fu  diílancia  á  la  tierra  firme  muy  cor¬ 
ta.  Eíte  es  el  afsilo  de  los  perveríos  Indios  Seris,  también  lo  es 
el  Cerro  prieto,  que  tiene  de  circunferencia  como  de  treinta  á 
quarenta  leguas,  y  fe  halla  al  Norte  de  Guaymas,  cali  liste  le¬ 
guas,  y  de  Horcaíitas  treinta  y  una,  al  Sur. 

Los  Pueblo  de  Efpañoles,  que  llaman  Valles,  fon:  Ba- 
mores.  Sonora,  Tepache,  Santa  Anna,  y  Motapáu. 

Los  de  Indios  exigentes,  fon  lefenta  y  íxctc.  Los  Reales 
de  Minas,  que  fe  laboréan,  diex  y  líete,  entre  los  que  fobreía- 
len  los  de  San  Antonio  de  la  Huerta,  y  Soyapa. 

Exilien  afsimifmo  fefenta  y  un  Ranchos,  y  Haciendas} 
pero  es  mucho  mayor  el  numero  de  Pueblos,  Minas,  y  Ranchos 
defpoblados,  por  las  holliiidades  de  los  Indios. 

Los  enemigos  deeíla  Provincia,  fon  los  Seris,  y  Apa¬ 
ches:  los  Seris  habitan  difperfos  en  un  G  ron  de  la  Coila  , 
que  ocupa  como  noventa  leguas.  En  aqueiias  mifmas  Coilas 
vivían  los  Tepocas,  enemigos  de  la  Nación  Efpañola,  y  al 
prefente,  caíi  extinguidos.  Pero  los  enemigos  mas  terribles  (por 
traidores)  ion  los  Apaches,  qae  ocupan  «aquel  terreno,  que 
fe  coraprehende  entre  Sonora,  Chiguagua,  Nuevo  Méxi¬ 
co,  y  Rio  Gda,  y  tiene  de  circunferencia  mas  de  treícientas 
leguas.  -  -  •  ■  ■  \-ó 

De  eílos  Indios  cobardes,  que  no  acometen*  fino  á 
traición,  fe  dice  en  el  Anónimo  impreffo  en  Barcelona  año  de 
1754.  pagina  434  ,,  En  fus  retiradas  fon  un  veloces,  que  def* 

3t  ■  pues  de  ha  ver  ex  :c  atado.,. en  una  fula  noche  caminan  diez,' 

"  ' ■  •  .  •  •  ,,  doce 


n  doce»  y  cerca  de  treinta  leguas,  fin  derenerfe,  '(z) 

Su  alimento  ordinario,  es  la  carne  de  Caballo,  ó  Muía, 
lo  que  fe  dice aísi  en  dicho ImpreíTo  (como por  la  voz  publica 
de  aquellos  parages)  que  ello  ¡os  hace  tan  hediondos,  {3;  que  el 
hedor  los  defeúbre  a  una  buena  diftanesa;  y  que  aun  ios  ai  i  irnos 
Brutos  los  diftinguen  por  fu  fetidez. 

La  brevedad  tan  necefiaria  en  un  Papel  periódico,  no 
me  permite  dar  una  Defcripcion  mas  circunftanciada  de  ella 
Provincia:  fial  Publicóle  guftáre,  en  los  figu ¡entes  expondré 
otras  varias  noticias  de  aquel  Pais,  para  remediar  la  fequedad 
tan  preciíTa,  en  una  Deícripcion  puramente  Geográfica,  juntaré 

la  liguiente  pieza»  que  efpero  fea  muy  del  güito  del  Publico" 

(1)  tilo  parece  exageración;  y  aunque  algunos  de  ellos  hayan  executado  femejantc 
caminata,  no  íedebecrer,  que  toda  ana  Nación  fea  capaz  de  praóiicar  femeíante 
emprefia  mucho  roenosj , quanda  na  ufan  filias,  ni  Jo  Jemas  neceílario  para  alige¬ 
rar  el  caníancio  tan  preciílo  en  una  caminata  tan  dt-fpivíporcionada. 

O')  U  hediondez  de  dios  parece  depende  de  otra  cmfa,  que  de?  alimento  exprefla- 
i:  doquando  (aoémos,que  los  Tártaros,  y  principalmente  ios  Calmucos,  ufan  del 
ni ifmo  alimento,  y  no  tienen  femejantc  fetidez:  Si  dicho  alimento  con  otras  cir- 
cunítancias  uel  l  ais  caula  íemejante  efe  el  o,  es  muy  propría  para  una  disertación 

cunóla,  en  que  ailmulmo  íe  podía  tratar,  fi  la  hediondez  del  Sopiiate  oro  vi  ene  de 
Ja  mnma  caula*  v  r  r  w 


-i  ? 


l\/l  Y  Señormio:  Si  Ufted.  fuera  Cafado  como  yo,  no  fe 
IV I.  anduviera  ahora  ex t rodando  Conclufiones,  ni  dando 
noticia  de  los  Diarios  de  Europa.  Yo  aíTeguro,  que  Ufted  procu- 
varia,  vaiiendofe  de  las  facultades  de  Elcritor,  hacerla  guerra 
á  ciertos  abufos,  que  tienen  las  Mugeres  del  País,  dimanados  de’ 
la  fe  ciega,  que  dan ieftos  Librillos  propheticos  (quiero  decir) 
á  ellos  Pronoffcicos,  que  disfrazados  con  el  titulo  de  Calenda¬ 
rios,  falená  principio  de  ano, anunciando  á  dicftra,y  a  finieftra, 
fiebres,  dolores  de  collado,  flucciones,  y  otras  muchas  enferme! 
dades,  á  que  ella  fu  jet  a  nutflra  humana  naturaleza. 

Apenas  fe  publican  efíos  Librejos,  quando  no  oira  Ufted 

en  los  eflrados  oirá  con verfacion,que  de  las  enfermedades,  que 
amenazan  en  el  Mes.  Verá  Ufted  una  venerable  Vieja,  tan  car» 
gaaa  de  años»  como  de  preocupaciones,  que  con  tono  magiftral 

de- 


defiende  los  aciertos  del  Almanaquero  F.  alegando  los  dolores 
de  huefTos  de  la  Cozinera,  y  el  tabardillo  del  Cochero, fin  hacer» 
fe  cargo,  que  aunque  el  Pronoftico  no  huviera  anunciado  ellas 
enfermedades,  ellos  las  huyieran  contraído,  la  tina  por  facerdo» 
tiza  de  Venus, y  el  otro  por  adorador  de  Baco.Vera  Ufted  igual¬ 
mente  en  eftas  afta mbleas  á  tina  infeliz  preñada,  con  que  cuida® 
do  procura  informarte  dé  íi  el  Mes  en  que  ha  de  parir  pone  el 
Pronoftico  buenos,  6  afsiagos  partos.  Reflcxara  Ufted  en  otra 
pobre,  que  efta  fujeta  a  defcoaipoficiones  de  vientre, que  no  tie® 
neconfueio,  hafta  que  fe  fatisface  de  que  el  Pronoftico  ñolas 
vaticina.  En  fin.  Señor  Diarifta,  eftas  cofas,  y  otras  femejantes; 
de  que  foy  teftigo,  me  han  obligado  á  traducir  él  pequeño  dif® 
curio,  que  acompaña  á  efta,  en  que  fe  da  una  idea  de  lo  que  es  la 
Aftrologia,y  fe  halla  en  Lengua  Franzeza  en  elDiecionario  Ma- 
thcmatico,  y  Phyficode  Monfieur  Saverien,  en  la  palabra  <A{<* 
troloñe.  Efpero  me  haga  Ufted  favor  de  darle  logaren  uno  de 
fus  difeurfos  periódicos,  tin  que  le  firva  de  retrahente  el  que  el 
limó.  Sr.  Feyjoó  haya  tratado  ampliamente  la  materia}  pues  en 
el  particular  nada  fobra,  y  como  dice  un  adagio  del  País;  efto 

mas  fe  le  agregará  al  dicho  Mulato, 

Efto  y  perfuadido  á  que  nueftros  Aftrologos  conocen 
muy  bien  el  ningún  fundamento  de  fus  predicciones,  y  que  fo¬ 
jamente  las  d Uparan  por  fer  coftumbre,  ó  por  lifonjear  al  Pue¬ 
blo,  que  da  con  güito  fu  real,  por  leer  adivinanzas.  Yo  efpero,  q 
eftos  mis  Señores  fe  abftendrán  de  vaticinar  en  los  Almanaques 
de!  año  que  entra;  y  quando  afsi  no  fuere,  haremos  votos,  é  im¬ 
precaciones  mas  vivas,  paraauyentar  efta  cafta  de  efptntus  adi® 
viñadores,  que  tantos  fuftos  caufan  al  bello  Sexo,  Ufted  no  te® 
ma  el  mal,  que  de  ellos  is  puede  venir;  pues  (i  ufan  de  fus  armas, 
todo  ello  no  paíTaiá  de  pronofticarle  muchas  enfermedades  en  el 
difcutfo  de  fu  vida,  lo  que  no  ferá  poca  felicidad;  pues  por  el 
mi  Ceno  cafo,  y  como  acoftu -librados  á  errar  en  fus  Pronofticos, 
fe  puede  Ufted  prometer  defde  luego  una  vida  lana,  y  robufta, 

laque  pidoá  Dios  dilate  á  Ufted  mucho  años,  para.... 

.  *  r  .  El^intt  ^Jlroloro. 

Dif- 


Difcurfo  de  Monfeur  Sávericn, 


yjjStmlogta:  Es  la  idea  de  un  Arte»  por  la  qual  fe  pretende  ( co* 
~  nociendo  el  curio,  y  la  influencia  de  los  A  (iros )  pronof- 
ticar  lo  por  venir.  Ha  pallado  a  nofotros  de  iosCaldeos.por  me» 
dio  deles  Arabes»  y  fe  ha  introducido  en  las  indias  poriosBra. 
ca manes.  Los  Aürologos,  aunque  fundados  l'obre  principios  ex- 
pon  tañeos»  y  quiméricos»  han  tenido  la  defverguenza  de  tomar 
de  los  Aíironomos  la  diviíion  del  Zodiaco  en  doce  Signos,  co¬ 
mo  también  fu  figura.  Fuera  de  ello»  todo  lo  demás  es  de  fu  Ar- 
te,  o  de  fu  proprio  fondo»  aunque  burlefeameme  ridiculo.  A 
medida  de  ludeíeo,  y  tan  folo  porque  ¡es  agrada,  fuponcn.que 
la  i  rimaveraes  humeda.y  fanguinea;  q  el  Eftio  es  caliente,  7c- 
co,  y  coléricos  que  el  Otoño  es  frío,  feco,  y  melancólicos  y'que 
el  ifierno  en  frió,  húmedo.*  y  flemático.  A 

A  mas  de  eftas  eftra vagancias»  quieren  también»  qus  los 
Plañeras  tengan  ciertas  qualidades,  conso  humedad»  fsquedad, 
inconítancia,  benignidad,  &c.  Mercurio,  por  exe  rapio»  es  mu- 
dabSe,  e  inconffantes  la  Luna,  fría»  y  húmeda;  el  Sol»  calienten 

fano»  8í c.  y  con  femejantes  fupoficiones  los  Aftrologos  fe  viften 
de  Profetas. 


Por  la  Conjunción  de  ía  Luna  con  Saturno»  pronofti* 
can  el  bueno,  y  el  mal  tiempo»  y  algunas  veces,  fegun  ¡a  jadan- 
cia  Jes  dicta»  porque  no  tienen  otras  reglas,  hacen  contribuir  á 
-  lu£  Facciones  á  Júpiter, y  Saturno  en  Conjunción.  Aun  no  es 
euo  .o  rnas  marabuloío.íi  fe  les  infiruye  en  el  de!  añades, dia.y 
hoia  dd  nacimiento  de  alguno,  al  inflante  dirán  (cofa  admira- 
bie)  íub!iSRa»o  mala  fortuna.  Ettablecen  muchas  reglas  inútiles 
por  ¡o  tócame  a!  cultivo  de  ¡os  Jardines,  y  déla  Agricultura,  de 
las  q  aun  el  día  de  oy  Uenan  fin  ningún  de  fabr  i  miento  elle  crene- 
ro  de  Libros.  Advierten  en  los  Almanaques,  y  en  los  Libros  Af- 
trologicos,  los  días  felices,  y  afsiagos:  indican  los  que  fen  a  pro- 
poluo  para  plantar,  ferobrar,  y  eos  tar  maderas  para  fabricas:  af¬ 
anan  también  los  que  fon  buenos  para  purgarfe,  echarfe  vento¬ 
las,  langrarfe,  de  fletar  los  niños  cortar  fe  el  pelo,  8cc.  Quieren 


tara* 


cambien  esforlár  tanto  la-  ¿odrina  de  las  influencias,  que  pre- 
tendea  ftrva  para  adivinar  Sos  acontecí  miemos  futuros,  defde 
el  nacimiento  dd  ün  Siembre,  h'afta  fu  muerte,  lo  que  fe  llama 
comunmente,  formar  el  Orofcopo.  En  una  paiabra,un  Aftrologo 
es  (  como  han  dicho  graciofamence  algunos  celebres  Autores) 
el  Nahuatlato  délas  Eftrella!.  (4)  Todos  ellos  Artes  juntos  for¬ 
man  lo  que  fe  llama  ^jlrologia,  la  que  ha  liño  r.iuy  efiisíia- 
'da  de  los  Antiguos,  y  á  quien  los  mas  grandes  Aftronomps 
han  defendido  ^con  mucho  zelo,  halla  en  el  ligio  paliado, 
como  vemos  por  los  elcritos  del  gran  Keplef»  que  cambien  fe 
havia  entregado  a  ellos  fueños.  J.  B.  Monn,  ProfeíTor  de  Ma- 
thematicas  en  París,  en  fu  A  Urología  Galíca,  ha  tratado  de  re¬ 
ducirla  á  Ciencia,  de  dar  reglas  fe  guras  de  ella,  y  probar  fu  certi¬ 
dumbre  en  un  largo  ptefacic.  Pero  fe  puede  decir,  que  mas  bien 
defiende  en  él  las  objeciones,  que  fe  han  hecho  fiempre  contra 
cite  Arte,  ouc da  fundamentos  (olidos  para  eftaolecerlo. 

File  Arte  eílá  también  deicripto  en  quatro  Libros  de  Claudio  -Ptojorneo,  q 
Eraftro  CÍv'/al  Schreitenfvehs,  ha  publicado  con  fu  Almagefto,bajpde  titulo  de  P/*- 
hmei  o««.  ín neifeo  Junñ'inhá  tratado  también  de  ella  en  iu  Specuhm  Aftrolog /*, 
que  publicó  en  doi  tomos,  d  moés  uí  «•  y  eilñ  en  Compendio  por  Juan 

«*»#*  ««*«.  \í**s*«» 

la  Aflronomia,  pretendieron  que  Pcolomeo.y  Regio  Montano, han  (ido  grandes  Af- 
■troionos,  (i  es  que  fe  puede  fer  grande. proíeíiando  vagatelas.  ti  celebre  Junít.n  Ar. 
eelúst  f  lótíre  todo,  el  Suri!  Cardario,  (¿  pueden  llamar  Aflrq  ogos,  con  mas  jufto 
litulo.  La  Hiftoria  cuenta, qucefle  ultimó  fe  arrefgo  temerariamente  a  pronott.car 
el  día  de  fu  muerte,  y  como  fe  íintiéfie  con  robuíla  falud,  poco  antes  que  ene  día  Jfc- 
temió  que  fu  vaticinio  falieffe  fallo,  ¡oque  io  motivo  a  valerle  de  la  eftratage- 
nin  íque  ignoraron  los  profdTo.es  de  lu  facultad;  y  que  tuvo  un  feliz  eacito,  porque 

íe  dejó  m"rjrdec“mí^|;cclon  de¡  Articulo  de  MonfieurSaverien,  no  comprehende 
en  toda  fu  e£¿nfion  á  -ludiros  AftYblogos, porque  es  cierto  que  no  han  abrazado  los 

jggi SX!&ZtS!2GS& i. c.fad,.i, «cUid  «cU. 

TTT  Ti'  n„.  tuvo  el  traductor  para  mefclat  en  el  Caíleliano  la  preferí. 

V  4rVvozf  miando  tenérnosla  de  Interprete;  á  cafo  feria  por  conletvar  ¡a  laleiilUde 

*■  fu  Carta.  *  _ . _ _ _ . _ _ _ _ — — — 

^^^DÍfcmfTf-aldrá  el  día  15»  de  elle  Mes,  y  fe  continuaran  los  otros  Sema- 

Baria  mente  los  Martes#  _ _ _ _  * _ _ _ — . - — - — t  — * 

■ - V-  r-ON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS.  . 

Troorefio  en  México,  en  la  Imorema  de  la  Biblioteca  Mexicana,  en  el  Puente -del 
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1 9  .  DE  1  768.  ANOS. 


OMO  cí  ramo  de  la  Minería  es  el  nervio  principal  del 
Reyno,  nunca  fobran  las  induftrias,  quando  fe  intenta 
mejorarlo.  Uno  délos  motivos  de  que  muchos  Reales  eften  hoy? 
en  decadencia,  es  la  innundacion  de  las  Minas:  Pachuca,  Zaca» 
tecas,  y  últimamente  Bolaños,  experimentan  el  golpe  de  efts 
terrible  Elemento,  que fi  fe  llegara  á  vencer,  redundarían  mu* 
chas  utilidades  á.  Su  Mageftad,  y  á  los  habitantes  de  efta  Ame¬ 
rica. 

Es  de  eftrañar,  el  que  en  mas  de  dofcientos  años,  que  fe 
laborean  las  Minas,  no  fe  haya  dado  un  paíTo  adelante  en  fu 

A  def» 


dcfagus:  El  Cabreftante,  que  llaman  Malacate,  hafido  el  único 
aíTylo  en  femejantes  ocurrencias:  fu  inutilidad  fe  manifielh,  íi 
fe  ccnfidera  el  dilatado  tiempo,  que  es  necelíario  para  que  la  fo» 
ga  enrede  en  el  Malacate,  y  que  ia  cantidad  que  fe  extrae,  no 
puede  fer  fuficiente  en  muchas  ocafiones;  porque  íiv.g.  fe  fa- 
can  veinte  arrobas  de  agua,  es  muy  probable  el  que  por  los  ma¬ 
nantiales  éntrela  mifma,  ó  mayor  cantidad:  Ya  confidero  el 
que  ia  falca  de  Maquinas  proporcionadas  ha  hecho  ocurrir  al 
fcncillo  mododedefaguar,  mediante  uno,  ó  muchos  Malaca¬ 
tes:  Coníidcrojcl  que  la  c^nítruccion  de  una  Maquina  Hydraü- 
lica,  nccefsita  de  mas  luces  de  lasque  á  muchos  parece.  Se  re¬ 
quiere  un  gran  conocimiento  de  las  Mathematicas,  ayudado  de 
una  gran  penetración,  y  habilidad  pata  conformarfe  á  las  difi¬ 
cultades  accidentales,  que  fuelen  fobrevenir.  .'f- 

EClo  es  lo  que  ha  fruft.-ado  varias  Maquinas  mal  entendi¬ 
das,  ó  peor  pcnfadas,que  fe  han  intentado  cxecutar  para  el  def- 
ague  de  las  Minas,  y  no  han  tenido  el  efe£to  defeado,  por  la  fal¬ 
ta  de  los  conocimientos  expreíTados:  Mi  animo  no  es  deftruir 
elle  ufo  tan  antiguo';  los  que  lo  pradican,  fabrán  lo  que  hacen; 
pero  es  compafsion,  el  que  fe  hallen  tantas  Minas  ricas  abando¬ 
nadas  por  no  poderfe  coflear  fu  defague. 

Efto  me  ha  movido  a  dar  noticia  de  unaMaquina  muy  útil, 
eftablecida  en  muchas  partes  de  Europa;  No  faltan  perfonas  há¬ 
biles  en  elle  Rcyno,  que  podran  defempeñar  fu  execucion:  Da- 
re  una  compendiofa  deferipcion,  la  que  ciertamente  no  podrá 
fervir  para  ponerla  en  pradica;  pero  roe  perfuado,  que  el  Pu¬ 
blico  me  agradecerá  la  noticia, q  de  ella  le  doy,  por  no  fer  muy 
vulgar  fu  conocimiento. 

Supongamos  executadas  unas  Bombas  fuficientes  para 
defaguar  una  Mina,  lo  que  es  fácil;  pero  que  eftas  no  pueden 
moverfe,  y  defaguar  diez  y  feis  veces  por  minuto,  por  fer  ne* 
ceíTatio,  que  para  que  fe  muevan,  y  defaguen,  han  de  emplear- 
fe  en  fu  maniobra  cien  hombres,  ó  veinte  Caballos  (  porque  un 
Caballo  tiene  la  fuerza,  que  cinco  hombres)  es  bien  palpable, 
que  ella  Maquina  es  deípreciada  por  los  enormes  gallos  precif- 

fos. 


ios,  para  mantener  el  numero  doblado  de  hombres,  ó  Caballos, 
que  deben  alternarfeen  fuexercicio:  Affentemoí,  que  una  per- 
fon»  hábil  defeubre  un  arbitrio  para  que  ella  Maquina  fe  mue¬ 
va  fácilmente,  ahorrando  los  dofcientos  hombres,  o  quaienta 
Caballos:  es  innegable  que  la  Maquina  ferá,  no  folo  utii;  fino 
neceíTaria. 

i  _ 

Efto  fucedecon  la  Maquina  llamada  de  fuego,  en  la  que 
una  corta  cantidad  de  agua,  reducida  á  vapores,  pone  en  movi¬ 
miento  las  Bombas,  que  extraen  la  agua  de  una  profundidad  de 
mas  de  cien  baras.  (i)Las  piezas  principales,  que  componen  efta 
Maquina,  cuyos  efe&os  parecerán  á  muchos  exageraciones,  fe 
reducen  á  una  Caldera,  cubierta  por  un  Chapitel  de  plomo;  en 
la  parte  fuperior  de  eftc,  ella  Toldado  un  Tubo  ccn  u  llabe  para 
abr  irlo,  ó  cerrarlo, y  lo  llaman  regulador.  Se  une  á  elle  un  Cilin¬ 
dro,  o  T ubo  de  metal,  de  tres  varas  de  largo,y  veinte  y  dos  pul¬ 
gadas  de  diámetro.  En  lo  interior  del  Tubo  juega  un  Embolo 
bien  ajuftado,  paraqueno  penetre  el  ayreexterior.  El  Embolo 
dicho  pende  de  la  extremidad  de  una  Viga  orizontal,  que  tiene 
un  Exe  ca Ci  en  la  medianía.  En  la  parte  opuefta  de  la  Viga  eftá 
afianzado  el  Embolo,  6  Embolos  de  la.  Bombas  de  defague. 

Para  poner  en  movimiento  la  Maquina,  fe  enciende  fue¬ 
go  vajo  de  laCaldeta.para  que  la  agua,  que  ocupa  cafi  la  media¬ 
nía»  llegueá  herbir:  Entonces  fcabreel  Regulador,  para  que  los 
vapores  (a)  impelan  por  fu  fuerza  el  Embolo  á  la  parte  fuperior 
del  Tubo.  Impelido  el  Embolo,  hace  inclinar  la  parte  opuefta, 

A¿  con 

n ii  i ii ■  -  mr— — _ _  _ '■  , . _____ 

U)  Belidor  advierte,  puede  facarfe  aun  de  mayor  profundi¬ 
dad.  * 

r  *  /  .  •  .  .  —  * 

(i)  Parecerá  paradoxa,  que  la aguaeonvertida  en  vapores. pue¬ 
da  producir  femejante  efeflo,  íi  le  confiriera  el  edrago,  que 
hace  una  poca  de  polvera,  quando  fe  le  pone  fuego}  no  fe 
tendrá  por  ponderación  el  efefío  de  que  es  capaz  la  agua  ate¬ 
nuada  por  el  calor.  Eín  cañón  de  Fufil,  lleno  baila  la  mitad 
de  agua,  y  tapada  la  boca  con  un  tertulio,  tebienta,  fi  fe  ex¬ 
pone  fobre  las  brafas. 


con  cuyo  movimiento,  los  Embolos  de  las  Bombas  defcienden. 
Para  hacerlos  futir,  fe  abre  en  el  Tubo,  ó  Bomba  de  la  Caidera 
e!  cañoncillo.que  fe  llama  de  inyección}  y  por  él  entra  una  cor¬ 
ta  cantidad  de  agua  fria,  la  que  precipita  los  vapores,  que  fuf- 
pendian  el  Embolo.  Por  la  condenfacion  de  ellos,  íe  forma  un 
vacio;  y  el  ayre  por  fu  pefo,  hace  defeender  el  Embolo  á  la  par¬ 
re  inferior;  de  modo,  que  la  falta  de  equilibrio,  hace  mover  la 
Maquina, quando  le  abre  el  Regulador;  los  vapores  hacen  fu 
efe£to;y  quando  elle  fe  cierra,  y  fe, abre  el  Tubo  de  inyección, 
la  Attnofphera  executa  ios  efedos  de  fu  pefadéz  en  la  parte  fu- 
pe  nor  del  Embolo.  * 

Me  hago  cargo  de  la  gran  dificultad,  q  regularmente  ponen 
del  manejo  de  las  Maquinas,  por  la  demaiiada  profundidad  de 
las  Minas,  y  fumo  codo  de  las  Bombas.  La  refpucíla  no  es  difi- 
cil¡  porque  fi  tres  Bombas  no  fon  fuficientes,  fácil  es  multiplicar 
el  numero,  por  fer  la  potencia  de  la  Maquina,  proporcionada  a 
nuedra  voluntadiEI  codo  de  lasBombas,no  es  tanto, comofé  pon 
dera,  mucho  menos,  quando  no  es  nacelTario  el  que  fean  de  me* 
tal,*  las  de  madera  Ion  muy  buenas,  como  edén  bien  anuda¬ 
das.  t  <  '  •  • 

■  Dixe,  que  la  potencia  de  eda  Maquina,  o  fu  fuerza,  de¬ 
pende  de  nuedra  voluntad,  porque  el  pefo  de  la  columna  de  ay- 
te,  aumentará,  fegun  fe  edendiere  el  diamentro  del  Embolo. 

Eda  invención  tan  útil,  fe  ha  perfeccionado  de  tal  mo¬ 
do,  que  por  sí  fola  fe  pone  en  movimiento,  libre  de  las  difi¬ 
cultades,  que  antes  padecía,  mediante  algunas  piezas,  que  le 
han  agregado,  como  fon  el  Canon  de  defaguc,  el  que  furtc  en 
proporción  ala  Caldera  de  agua,  para  que  no  minore,  por  la 
evaporación:  la  Bombilla,  que  comunica  con  el  Tubo  de  in- 
yeccion,  y  que  también  fie  ve  de  humedecer  el  cuero  del  Embo  - 
lo,  para  que  no  fe  feque,  por  la  fricación. 

Para  que  el  Publico  reconofca  las  utilidades  de  efia  ida- 
quina, daré  noticia  de  tres,q  edán  executadas  en  varias  partes  de 
Europa  La  primera,es  la  de  las  Minas  deConesberg  en  Ungría, 
la  que  en  veinte  y  quatro  horas,  deíagua  veinte  y  quatro  mil 

Cu- 


Cubos  (3)  de  agua;y  no  fe  confumeri  en  fu  manutención, mas  de 
tres  cargas  de  leña  por  dia.  Su  fuerza,  y  viveza,  es  tan  grande, 
que  cien  Caballos  puede  fer  no  deíaguáran  dicha  cantidad.  Efta 
Maquina  la  deferibe  Leopoidoenel  Teatro  Hydraulico,  Tomo 
2.  pag.  87.  y  en  fu  Teatrro  general  de  Maquinas,  pág.  x  j  3'.  La 
fegunda,  efta  executada  en  Frefnes,  á  qua  renta  leguas  de  Pa* 
ns ,  antes  que  efta  Maquina  fucile  eítablecidá,  haviá  otra  , 
que  trabajaba  dia,  y  noche  fin  ccfar,'  y  para  la  que 
era  preciflo  mantener  veinte  hombres,  y  cinquéma  Caballos?  en 
lugar,  que  parala  de  fuego  exilíente,  tan  foiaxnente  baftan  dóS 
hombres,  que  con  alternación  cuidan  de  ella.  A  fsi!  lo  afirma  Sa* 
benen  en  fu  Diccionario  Univerfal  de  Mathematicas.  y  Phyfi- 
ca.  Tomo  2.  pag.  1 02.  El  Doctor  De  fagtiiiers*  en  elTomo~2. 
de  fu  Gurfo  de  Phyhca  experimental,  hace  mención  de  la  ella- 
blecida  en  las  M.nas  de  Gdff,  la  que  deferibe  muy  menuda» 
mente,  y  afirma  fer  fú  cottftruccton  tiíuy  limpie,  peto  los  efec® 
tos  inroenlos.  Es  fu  exprefsion.  El  que  qüifiere  inftrurrfc 
muy  por  menor  de  efta  Maquina*  puede  ocurrir  á  las  Obras 
de  Weyler  de  Dtff.  Math.  en  Latín.  A  la  Arquit  eftura  Hy- 
draülica  'de  Belidor,  Tomó  2.  Y  al  Curfo de  Phyfi  ca  Experi¬ 
mental  De  faguliers.  Como  también  á  las  Traníaccioncs  Fi- 
lofophicas  del  mes  de  Junio  de  1694. 

Mis  Leftores  quifieran,  que  les  ptefentafle  plano  de  cf» 
ta  Maquina, porque:  Segnius  irritant  ánimos  dimiffa per  autem^uam 
qu*  funt  ocults  fubjetta  fideltbus-,  pero  -  en  mi  difeurfo  primero 
téngo  expuefto  el  motivo,  que  me  retrae  de  dar  el  gufto  que 
quifiera:  En  los  dos  parajes  en  que  fe  expende  elle  Papel  Petio* 
dico,  hallarán  los  curiofos  un  dibujo  de  ella,  que  es  en  quantó 

puedo  fervirles.  .  ,  -- 

Razón  ferá,  que  haviendo  expuefto  las  ventajas  de 
una  Máquina  tan  útil,  haga  mención  del  Autor  de  ella,  como 
también  de  los  que  la  han  perfeccionado.  El  Marqués  de  Wor- 
fefter  concibió  la  idea  de  ella  Maquina,  y  la  expufo  en  fu  Libro 


in 


(3)  Mayores,  que  los  de  los  Albañiles  de  ella  Ciudad. 
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intitulado  Centurias  de  Invenciones,  impreílo  en  Londres,  año 
de  1 66 3.  Efta  gloria  quifoatribuirfe  el  Capitán  Saben,  y  fe  va¬ 
lió  del  medio  míame  de  quemar  codos  los  ejemplares,  que  pu¬ 
do  encontrar  de  dichas  Centurias.  Saberi,  aunque  no  poflee  la 
gloria  de  inventor,  fue  el  primero  que  la  pufo  en  execucion  en 
Inglaterra.  En  los  mi  irnos  tiempos  trabajaron  en  fu  perfección 
Papin  en  Alemania;  y  Monfieurdc  Amotuons  en  Francia:  Ef- 
tos  no  le  dieron  toda  la  perfección  neceífaria;  pero  lo  han  exe^ 
curado  con  felicidad  Potter,  Boffrand,y  otros  muchos,cuya  lilla 
feria  enfad  oía. 

•  «  i  •»  .  ’  -*  ¿  4  i 

El  mejor  modo  para  que  el  beneficio  de  las  Minas  fea  u- 
mentáfle  con  conocidas  utilidades,  feria,  q  los  dueños  de  ellas 
fe  unielTcn  para  exhortar  á  las  habilidades,  que  abundan  por  to¬ 
do  el  Reyno,  con  un  coito  premio,  que  ofreciefen  á  el  que 
descubriera  el  methodo  de  evitar  gados,  de  beneficiar  metales, 
&c.  Serviría  de  incentivo  para  que  muchos,  6  llevados  del  ín¬ 
teres,  6  lo  que  es  mas,  del  honor,  fe  dedicaran  a  hacer  varios 
experimentos  muy  útiles.  En  lo  que  deben  tener  ios  Mineros 
cfpecial  cuidado,  es  en  la  elección  délas  Perfonas,  que  han  de 
dirigir  los  Tiros,  ó  Socabcne?;  porque  la  Geometría  fubterra- 
nea  es  tan  dtficiLque  en  muchas  ocaíiones  fe  han  falfificado  con 

£  '  v  •-  -  4  ■*’*» 

la  experiencia,  las  medidas  de  perfonas  muy  hábiles:  El  me¬ 
jor  Autor  para  Geometría  fubterranea,  es  Lcehneys. 

El  aumento,  que  las  Ciencias,  y  Artes  han  tenido  en 
Europa,  previene  de  havet  execurado  loque  ilevo  expreíTado: 
En.  las  memorias  de  fus  Academias  fe  vén  premiadas  muchas 
piezas  de  hombres  muy  didinguidos  por  fu  nacimiento;  como 
fon:  El  Condede  Saxonia,  y  el  de  Ctequt  en  las  de  Paris,  que 
quizá  no  fe  huvicran  dedicado  á  trabajar  para  la  -utilidad 
publica;  fi  no  hu  vieran  fido  llevados  del  honor,  que  trae  con¬ 
figo  la  aprobación  de  una  tan  Sabia  Academia,  la  que  también 
ha  colmado  de  honores  á  Madama  la  Condeía  de  Cbatel*et,  por 
fus  excelentes  eferitos. 

Lo  mucho  que  fe  puede  defeubrir  en  la  Minerolcgia  de 

cfte  Reyno,  lo  mamfieda  la  experiencia  en  el  grande  Ingenio 

de 


de  D.  Joachin  Velafquez  de  León;  que  con  aíTombro  de 
todos,  en  tan  poco  tiempo  ha  dado  tantas  mueftras,  no  Tolo  en 
Jo  perteneciente  a  Minería;  fino  cambien  en  locxteníivo  de  fu 
profundidad  en  todas  las  Ciencias,  y  Artes,  Puede  fer  me  cuí« 
pen  de  lifongero,  los  que  conocen  nueftra  eftrechaamiftads  pe- 
rocomo  lo  expresado  es  manifiefto  á  todo  c!  publico,  deben 
dilatarfe  fus  elogios  por  todos  los  parajes,  en  que  efte  Diario  tu^ 

viere  la  fortuna  de  eftenderfe. 


El  Martes  1 6.  fe  publicara  un  Difcurfo 
acerca  del  TTerromoto  pajfado. 


/r  C0N  LAS  licencias  necessarias. 

Imprefio  en  México,  en  la  Imprenta  de  la  Bibliotheca  Mexi¬ 
cana,  en  el  Puente  del  Efpiritu  Santo,  en  donde  fe  hallará  efte, 
y  los  demás}  como  también  en  la  Libreru  del  Arquillo 

frontero  al  Real  Palacio. 
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DIATUO  LITERARIO  DE  MEXICO. 

POR  D.  JOSEPH  ANTONIO  DE  ALZATE ,  . 

IT  R,AA4 IKE Z* 

ABRIL  26,  DE  1768.  AÑOS. 

Obíervaciones  Pbyficas  ft obre  el  Terremoto  acaecido  el  quatro 

de  Abril  del  prejente  año. 

PARA  defcribir  todos  los  Phenómenos  acontecidos,  aü  den- 
tfo7 Como  fuera  de  efta  Ciudad,  necefitaba  cauchas  no- 

ticias  verídicas,  lo  que  es  difícil  de  confeguir;  por  lo  que  rae  ce- 

ñire  únicamente  á  las  obfervaciones,  que  eftan  bien  verificadas. 

Antes  de  comenzaras  precifo  dar  una  idea  de  io  que  ion 
Terremotos}  eftos  fe  dividen  en  dos  efpecies:  Los  unos  fon  cau- 
fados  por  la  acción  de  los  fuegos  íubterraneos,  y  por  el  desfogo 
de  les  Volcanes}  eftos  no  hacen  fu  efedo,  mas  que  en  pequeñas 
difl  andas,  y  en  el  tiempo  un  poco  anterior  á  la  rebentazon:  en 
efte  cafo,  las  materias  que  forman  los  fuego*  fub te rraneos,  ter- 
tnentandofe,  calentandofe,  e  inflamándole,  el  ayte  hace  ef- 
fuerzo  por  todas  parres,  y  fi  no  encuentra  faltda,  levanta  la  tier¬ 
ra,  y  forma  un  Volcan:  Si  la  cantidad  de  las  materias,que  fe  en¬ 
cienden,  es  poco  confíderable,no  fe  forma  nuevo  Volcán-,  pero 
fe  experimenta  un  temblor  de  tierra:  La  razón  es,  porque  el  ay- 
re  enrarecido,  por  la  acción  del  fuego  fubetraneo,  fe  efeapa  por 
algunas  pequeñas  abectutas  de  la  tierra:  La  otra  efpecie  de  tem- 

blores,  es  bien  diferente, por  los  efetfos.y  puede  fer  por  las  cau¬ 
las:  Eftos  temblores  fon  los  que  fe  hacen  fenttr  a  grandes ;  dil¬ 
uvias,  y  que  fe  eftienden  mucho  mas  en  largura,  que  anchura} 
ellos  conmueven  la  tierra  con  mas,  6  menos  violencia,  fegun 
los  terrenos,  y  las  mas  veces  fon  acompañados  de  un  ruido  foí> 

A  ¿o. 


¿o,  parecido  al  que  caufa  una  Carroza. 

Para  entender  bien  quales  pueden  fer  las  caufas  de  efta 
^efp’cie  de  temblores,  es  preciío  fuponer,  que  todas  las  materias 
inflamables,  y  capazes  de  exploíion,  producen  como  U  polvo* 
ra,  por  la  inflamación,  una  gran  cantidad  de  ayre,  que  elle  fe 
hall  a  en  una  gran  rarefacción,  por  la  violencia  del  fuego,  y  que 
por  el  citado  de  comprefioo,  que  tiene  en  el  feno  de  la  tierra, 
debe  producir  efeítos  muy  violemos,  Eíte  es  un  excradode  lo 
que  ha  efcrito  fobre  efta  materia  el  mayor  Naturalifta  de  Euro* 
pa  M.  BuíFonj  Tom.  a.  Artic.  16,  de  laTheoria  de  la  tierra. 
Aun  todavía  fon  neceíarias  otras  advertencias  para  feñalar  la 
caufa  phyíica  de  nueílro  Terremoto:  Expondré  la  experiencia 
de  M.  Lemeri,  tan  ncceíaria  para  conocer  fácilmente  como 
fe  hacen  las  fermentaciones  en  lo  interior  de  la  tierra.  Ei  citado 
Académico  ^iviendo  mefclado  azufre,  limadura  de  fierro,  y 
una  poca  de  agua,  enterro  cafi  cinquenta  Lbras,  a  un  pie  de  pro* 
fundidad:  el  efeclo  fue,  que  al  cabo  de  ocho,  6  nueve  horas,  la 
tierra,  que  cubría  ia  porción,  fe  hinchó,  fe  elevó,  y  íe  abrió  en 
varias  pactes,  (i ) 

Es  necefario  fuponer,  que  los  terrenos  in¿nediatos  a 
Volcanes^  fon  mas  fujetos  á  temblores,  como  fe  experimenta  en 
Ñapóles,  Sicilia,  |apon.»  Islas  Filipinas,  Moíucas,  Reyno  del 
Perú,  &c.  En  efta  America,  los  Volcanes  conocidos,  fon,  co¬ 
menzando  por  el  Norte,  el  Monte  de  Santa  Clara  en  la  Provin¬ 
cia  de  Sonora:  Al  Sur  de  effe,  eftán  los  de  las  Vírgenes,  en  1a 
Peninfula  de  California;  Al  Sudcfte  de  eftos,  el  de  Colima,  ó 
Zapoilán:  Y  al  Norte  del  de  Colima,  fe  formó  no  ha  muchos 
aros  el  dcjorullo:  En  la  mifma  linea  delSudefte,  refpedio  de 
efios,  efta  el  de  México*  cuyo  nombre  es  Popocaiepeque:  (z)  de 
efte,  paraelmifmo  rumbo,  fe  llega  al  de  Guatemala;  aunque 
algunos  dicen,  q  en  e!  camino, que  va  de  México  á  aquella  Ciu¬ 
dad,  rebencó  no  ha  mucho  tiempo  el  q  llaman  Sierra  quemada; 

Al 


(i)  H  ítoria  de  la  Academia  de  Jas  Ciencias  de  1700.  p.  51; 

(1)  Cerca  de  eíla  Ciudad  hay  unos  antiguos  Volcaaes,  de  que  hablaré  en  otra  oca 8 
íion. 


Al  de  dicha  Ciudad  figuen  en  el  mifmo  rumbo,  los  de 
la  Provincia  de  Nicaragua.  Por  lo  exprefado  fe  conoce,  el  qui¬ 
los  Volcanes  de  eíla  America,  eflán  en  la  linea  caí]  Norte  Sur, 
o  Norueñe  Sudefte;  y  que  can  fclamente  los  de  Colima,  y  Mé¬ 
xico,  ellán  de  Poniente  a  Oriente. Como  las  partes  mas  Septem- 
trionales  á  la  Sonora,  y  Provincias  pacificadas  de  la  California, 
no  eftán  bien  defcubierras,  fe  ignora  el  que  haya  algún  V olean; 
pero  parece  veriíimil,  (3)  que  ea  las  Sierras  nevadas  del  cabo 
Mendocino,  efté  alguno,  que  entonces  fe  hallará  al  Norueíle, 
refpedo  del  de  Santa  Clara. 

Según  la  obicrvacion  de  muchos  Phyficos;  los  Terre¬ 
motos  figuen  en  fus  movimientos  la  mifma  dirección,  que  guar» 
dan  las  Serranías: La  licuación  q  tienen  las  delRcyno, puede  con¬ 
ducir  para  explicarlos  movimientos  del  q  tenemos  por  objeto. 
(4)  Expondré  algunas  obfer  vaciones  anteriores  al  Terremoto: 
El  calor  que  fe  experimento  en  aquellos  dias  antecedentes,  fue 
tan  excefivo,  que  haviendo  expuefto  al  Sol  el  veinte  y  quatro 
de  Marzo  al  medio  día  un  Termómetro  graduado,  fegun  el 
método  de  Fareneich,  el  Azogue  fubió  al  grado  114.  que  es  ca¬ 
lor  medio  éntrela  congelación  del  agua,  y  fu  herbor:  Elle  ca¬ 
lor  parece  no  dependía  de  otra  caula,  que  del  fuego  fubterra.» 
neo,  lo  que  fe  demueftra  con  las  muchas,  y  efpefas  cxalacioncs, 
que  aquellos  días  cubrían  el  Otizonce,  principalmente  por  la 
tarde,  eran  tan  gruefas,  y  abundantes,  que  el  Dtfco  Solar  fe  per* 
cibia  claramente,  fin  que  la  viíh  fe  oferidiefe  mucho. 

A  eíte  excefivo  calor,  fuccedió  el  dia  primero  de  Abril 
un  frío  muy  femé  jante  á  el  que  fe  experimenta  en  Ivierno,  y  el 
Termómetro  baxo  al  grado  54.  y  muchos  picachos  de  los  Mon¬ 
tes,  que  rodean  efta  Ciudad,  eftaban  el  dia  dos  cubiertos  de 

A  2  nie- 


(3)  La  razón  que  ras  perfuads  poderle  hallar  algún  Volcán,  es,  porque  no  le  igno¬ 
ra,  que  regu  lamiente  los  Volcanes  rebientan  en  las  Sierras  cubiertas  de  nieve. 

[4]  Las  Serranías  principales  del  Reyno,  corren  de  Norte  á  Sur,  como  h  Sierra 
Madre,  que  eílendiendofe  deíde  Acapulco,  corre  por  mas  de  ochocientas  leguas, 
fe^un  lo  que  le  conoce,  y  aun  íigue  mus  al  Norte  del  Nuevo-Mexico;  el  mi  frío 
rumbo  tiene  la  Sierra  Gorda*,  la  de  Mcztitlán,  y  la  que  vá  á  unirle  con  las  de  la 
otra  America. 


nieve;  éi  mtfmo  día  por  la  farde  llovió  ¿c  rómpeteme  cantidad} 

ei  liguiente  fe  experimentaron  unos  gruefos  nublados, que  ame* 
nazaban  lluvias,  pero  q  no  le  verificaron  en  efta  Ciudad:  El  dia 
quatto  amaneció  un  poco  entoldado,  y  las  nubes  entre  gruefas,y 
delgadas, en  aquel  modo,  q  llamamos  aborregado,  y  fin  viento. 

EftcsPhcnóroenos  ion  los  que  precedieron  á  elTerremo- 
to,  que  comenzó  á  las  feis  y  media  de  la  mañana,  pccoantes,  ó 
defpues,  íegun  la  variedad  de  opiniones,  (y)  Los  primeros  mo- 
vimientos(6)fucron  lentos;  pero  los  q  luccedieron,tan  terribles, 
que  no  fe  conferva  memoria  de  que  otro  igual  haya  acontecido 
en  efta  Ciudad,  lo  que  fe  manifieftacon  haverfe  vaciado  las  Fué- 
tes,cafi  afta  la  miiad:£iTerremoto  iiguióen  fu  movimiento  dos 
direcciones  contrarias,  lo  que  fe  verifica  con  haver  parado  dos 
Reloxes,  cuyas  péndulas  fe  movían  en  direcciones  contrarias,  la 
una  de  Norte  á  Sur,  la  otra  de  Oriente  á  Poniente:  Si  los  moví» 
miemos  huvieran  fido  tan  folamente  de  Norte  á  Sur, no  huvie- 
ií  parado  la  que  feguia  el  milmo  movimiento. 

Otra  prueba  íe  puedetomar.de  haverfe  hecho  pedafos 
unos  con  otros  los  Candiles,  ó  Arañas  de  cryftal  de  las  Capillas 
denueftra  Señora  de  Loreto  de  la  Iglefia  de  San  Auguftm,  y 
los  del  Convento  de  San  Francifeo  en  la  de  San  Antonio: 
Los  de  la  primera,  c fiaban  de  Norte  á  Sur;  y  los  de  la  otea 
de  Oriente á  Poniente.  Es  verdad,  qel  mayor  numerodebam- 
boieos,  fueron  de  Norte  á  Sur,  loque  parece  depende  de  la  di¬ 
lección  de  las  Montañas,  de  que  antes  hablamos,  (y) 

Otro  movimiento  íe  obfervó,  que  fue  como  de  eleva¬ 
ción. 


[5]  Pero  qué  mucho,  f  variaron  tres  quartos  de  hora  fobre  el  principio  del  de 
Europa  de  i?js  D.  Fernando  López  de  Amezua,  num,  1. 

[k]  Los  baibenes  de  ios  Terremotos,  no  Ion  la  caula  de  aquellos  defvanecimieníos, 
ó  vertí  pos  q  fe  padecen  deípues,  lino  que  dependen  de  las  muchas  exalaciones  ful- 
fu  reas,  &c.  mofe  Jadas  con  el  ay  re,  que  Tale  ai  tiempo  del  terremoto  de  lo  inte¬ 
rior  ce  la  tierra* 

(7)  El  que  los  cuerpos  graves  íuípendidos,  tuvieíTen  un  movimiento  circular,  de* 
pende  de  los  dos  movimientos  contrarios  expreíados,  ío  que  íe  demueílra  con  una 
délas  reglas  del  movimiento  computólo,  que  alienta:  £hteuo  cuerpo  movido  por  dos 
potencias ,  que  nojicrf/i  direcciones  contrarias  Jt  mueve  con  una  dirección  media ,  U  Cif* 

cular  es  la  que  reíulta  de  los  movimientos  ¡Norte  Sur,  y  Oriente  Poniniente* 


/ 


clonólo  q  parece  dependí^  de  la  entumccencu  de  la  tierra, caufa  • 
da  por  la  acción  del  fuego  íubietraneo;  y  á  eíio  fe  puede  atri» 
buir  el  haverfc  endido  ia  tierra  en  muchos  parajes  de  efta  Ciu* 
dad.  (8j) 

El  tiempo,  que  duro  el  Terremoto  es  difícil  de  afignar, 
pero  parece  pafóde  fíete  minutos:  algunos  dicen,  tan  Idamente 
cinco;  otros  fe  eftienden  á  un  quarto  de  hora,  pero  es  exagera¬ 
ción.  (j>)  A  las  ocho  y  media  repitió  ligeramente;  y  fegun  algu¬ 
nos,  fe  anunció  el  día  treinta  de  Marzoá  las  quatro  y  media  de 
la  mañana,  y  el  tres  de  Abril  á  las  ocho  poco  mas  de  la  noche. 

Los  cfetlos  fon  mas  para  femidos,  que  para  referidos:  no 
hay  Edificio  grande,  ó  pequeño,  (1  o)  que  no  demueíire  las  feña- 
les  del  dia  quatto  de  Abnl;(  1 1  )fi  fe  conoce,  q  una  de  las  felici¬ 
dades  de  efta  Cuidad  es  lu  terreno;  porque  eftando  á  lo  phyfíco, 
pudo  haver  perecido  la  mayor  parte  de  fus  habitantes,  y  haver- 
íc  deflruido  lo  mateual. 

Por  lo  q  va  referido,fe  viene  en  conocimiento  de  la  caufa 
pnyfica  de  efte  Terremoto,  la  que  me  parece  proviene  de  ha  ver¬ 
le  mefcladoel  agua, que  cayó  el  día  dos  de  Abril  (n)  con  las 
materias  proprias  á  fermentar;  Conoíco,  que  á  muchos  les  pare* 
cera  difícil  el  que  la  agua,  que  no  penetra  mucho  en  la  tierra, pu- 
diefe  mefclarfe  con  aquellas  materias,*  peto  para  ello  baña  el  que 
fe  introdufea  por  alguna  abertura,  y  fe  mefde  con  alguna  veta 
inas  fuperficial  de  dichas  materias  proprias  á  la  fermentación;  y 
en  efte  cafo  fucederá  lo  mifmo,  q  con  un  Cañón,  Bomba,  ó  Mi¬ 
na,  que  para  encenderfe,  es  muy  fuficiente  una  pequeña  chifpa, 
aplicada  á  aquella  corta  materia,  quefirve  de  zebo.  La 

[b]  Efta  puede  fer  la  caula  de  la  diminución  de  la  Laguna  de  Tezcuco,  que  es  bien 
palpable,  y  no  es  cola  nueva,  pues  Betancurt  en  fu  Teatro  Mexica- 
noT.  x*p.  i2i*N  30. refiere  haver  íucedido  lomümoen  Ja  innundarion  de  1619. 

[9]  En  uno,  que  duró  cinco  minutos,  el  Puerto  de  Callao  fue  íumergido,  y 
en  Lima  apenas  quedaron  en  pie  veinte  caías. 

[10]  En  lo  general,  parece  han  fido  mas  maltratados  los  Edificios  modernos, 
que  los  antiguos:  no  es  difícil  exponer  el  motivo;  pero  lo  reíervo  para  otra 
oeafion,  en  que  tendrá  lu  lugar  acomodado. 

[1 1]  Las  Perionas  inteligentes  aíeguranfer  neceíariomas  de  un  Millón  para  la  coro* 
poficion  de  los  Edificios. 

[i*l  O  la  que  cayó  en  los  contornos  del  Volcán  de  México  el  treinta  y  uno  de  Mar* 
zo )  y  en  otras  pai  tes  el  primero  de  Abril, 


La  caufa  de  ha  ver  fido  la  mayor  parte  de  los  tnovimien* 
tos  de  NjrteáSufi  depende  lo  primero,  de  que  las  Montañas 
de  eñe  Reyno,  liguen  ella  dirección:  Lofegundo,  de  la  que  tie¬ 
nen  los  Volcanes,  que  como  vimos  fe  hal!an8aunqcon  alguna  di¬ 
ferencia  en  la  m  i  fui  a  íituacion,  y  los  movimentos  que  huyo  de 
Oriente  á  Poniente,  provinieron  de  la  íituacion  de  los  Volca¬ 
nes  de  México,  Colima,  y  Jorullo,  que  eftán  en  la  difpoíicion,  q 
dixe  antes:  A  algunos  parecerá  increible,  que  todos  ellos  Volca* 
nes  tengan  comunicación  interior,  lo  que  ciertamente  no  lo  es, 
quando  fe  vé,  que  el  Belubio,  y  el  Solfataro  lo  mmifieílanspor- 
que  quando  el  uno  arroja  ilamas,  el  mifmo  efs£to  fucede  en  el 
otro;  y  íi  uno  cefa,  enel  otro  fe  experimenta  lo  proprio:  ellos 
dos  Volcanes  ellán  en  igual  diilancia  de  Ñapóles,  y  la  Ciudad 
licuada  fobre  el  terreno,  que  lir ve  de  bobeda  á  la  comunicación 
de  ambos. 

En  ella  explicación,  que  tengo  dada,  he  feguido  el  filie* 
ma  común  fo'ore  la  cauta  de  los  Terremotos,  y  que  aun  adoptan 
los  parciales  de  ia  eleílricidad,  para  la  mayor  parte  de  ellos,  fo¬ 
jo  he  procurado  adaptar  una  caufa  proporcionada,  y  que  no  pa¬ 
dece  ia  nota  de  inveritirail:  no  puedo  eítenderme  mas,  por  co* 
prehender  el  preíente  Difcurfo  en  un  folo  pliego,  los  curiofos 
pueden  ocurrir  á  las  dos  memorias,  eferitas  por  D.  Fernando 
López  de  Amezua,  imprefasenel  Diario  Medico  Quirúrgico, 
fobre  el  afumpto.es lo  mejor,  y  mas  completo  que  tenemos  en 
Caílellano,  aunque  por  amor  á  la  verdad,  no  puedo  callar,  que 
D.  Fernando  López  de  Amezua,  folo  hecho  algunos  ribetes  al 
vellido,  que  fue  texido,  y  coíido  en  Francia,  por  M.  BufFon, 
y  el  P.  Regnault,  corno  le  confiará  al  que  tomáfe  el  trabajo  de 
hacer  un  corto  cotejo. 

Muchis  perfonas  tendrán  á  impiedad  el  vér,  que  afigno 
caufa  phy fica  a!  Terremoto,  (i  5)  á  los  que  les  advierto  reconof- 
can  primero  las  Obras  del  Sr.  Benediílo  XIV.  principalmente 
en  el  Libro  quarto  de  Beatiñcatione  Sanftorum,  pane  1.  cap. 
2.5.  nuni.X7.y  27*alíi  reconocerán  fi  hay  Terremotos  naturaiess 


no 


no  puedo  omitir  las  palabras  del  limó.  Peruano  el  Sr.Villarroel, 
quien  en  el  Tomo  2. de  fu  Gobierno  Eclefiaítico,queít.  20.  Art. 
X.  pag.  581.  dice:  Los  Terremotos  no  fiempre fon  caftigos  de  los  Pue* 
líos.  Pag.  582 ..  Los  temblores  de  turra  no  tienen  conexión  nccefaria 
con  nuejlras  culpas.... Por  naturales  que  lean  los  temblores,  han  de 
caufar  aquellas  congojas,  que  acarrea  el  penfamíenro  de  la  def- 
truccion  de  nuefttos  cuerpos;  lo  roifeo  fuccdc  con  las  tempeí» 
tades,  y  con  la  muerte,  que  aunque  tan  prcciía,  no  dexa  de  ate¬ 
morizarnos. 

1 

Si  hay  algunos  anuncios  para  los  Terremotos,  fon  con 
tanta  inmediación,  que  es  impoíible  citen  íujetos  á  los  Af- 
trologos,  y  es  atrevimiento  el  quererfe  valer  de  la  creduli¬ 
dad  del  vulgo,  para  adivinar  loque  no  entienden:  fi alguna  vez 
por  contingencia  han  atinado,  es  á  fuerza  de  errar:  es  muy  difí¬ 
cil,  que  un  ciego,  que  difpare  cien  tiros  ázia  un  blanco,  dexe  de 
dar  con  alguno,  porque  en  errar  fiero  pie  hay  acierto.  Me  es  pie* 
cifo  hablar  un  poco  del  fiílema,  que  atribuye  á  la  eleétric  sdad, 
fes  caula  de  los  temblores,  que  comprehenden  mucha  exten- 
íion  de  terreno:  venero,  como  es  debido,  al  limo.  Autor,  que 
tanto  lo  promovió,  y  á  fus  Do&os  Apoiogiitas,íin  impugnar  fus 
Obras,  haré  fulamente  unas  quantas  reflexiones,  á  las  q  me  ale¬ 
graré  fe  les  dé  una  genuina  folucion. 

Primera:  S¡  la  electricidad  cantara  conmociones  en  la 
tierra,  flempre  que  hay  rempeftad,  debiera  temblar,  por  la  ex- 
plofion  de  toda  la  materia  elcéhica,-  y  comoeílafe  dilata  por 
toda  la  circunferencia,  é  interioridad  de  la  cierra,  la  cxplofion 
debía  comunicarle  a  toda  ella,  y  por  configuiente  cauíar  un 
temblor  general,  lo  que  no  fe  verifica.  Los  Partidarios  del  fifte- 
ma  eleétrico,  traen  á  fu  focorro  la  experiencia  del  golpe  fulmi- 
noforYo  para  mi  auxiliocitaré  lasexperiencias,  que  fon  bien  Ca¬ 
bidas,  y  digoafi.  Si  un  tuvo  de  vidrio,  ó  un  pequeño  globo,  po¬ 
ne  en  movimiento  á  la  mater  a  ele&rtca,  para  que  haga  fu  efec¬ 
to  á  mil  pafos  de  diflancia,  ó  á  muchos  mas;  una  remptílad,  de¬ 
biera  poner  en  movimiento  á  roda  ia  materia  deducá  de  nuef 
ito  globo,  porque  mas  defproporcion  hay  de  un  pequeño  globo 
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á  una  diftancia  de  mil  pies,  que  de  un  rayo  á  toda  la  tierra, aun¬ 
que  efta  tenga  mas  de  dos  mil  leguas  de  diámetro. 

Segunda:  Las  experiencias  eleftricas  demueftran,  que  fe 
ha  de  evitar  «a  comunicación  con  la  tierra,  para  que  U  Maquina 
tenga  fu  efedo,  por  lo  que  fe  acoftiimbra  fufpender  a!  que  fe 
quiere  desrizar  6  fe  interrumpe  la  comunicación,  mediante  un 
banquillo  untado  de  reciña,  y  aun  los  parciales  de  la  Analogía 
de  la  da&ricidad  con  el  rayo,  encargan,  que  quando  te  huviefe 
de  poner  ei  fierro  puntiagudo  en  la  cima  de  un  maftelero,  para 
Ja  abforcion  de  la  tena peftad, fe  comunique  un  alambre  dd  maf- 
telero  al  agua,  porque  de  lo  contrario,  la  exploíion  de  la  tern* 
peftad,  íe  verificaría  en  la  mifma  Nao:  Tadoefto  prueba  el  que 
la  tierra  amortigua  el  movimiento  déla  materia  eléctrica  i 
pues  como  podía  caufar  en  la  tierra  Terremotos? 

Concluyo  advirtiendo  la  falcedad  de  una  demoflracion  de  D  Juan  Lius  Ro¬ 
che,  que  trae  para  determinar  el  lugar  en  que  fe  fraguóla  materia  del  Terremoto: 
.Advierte,  que  fe  tire  una  linea  por  toda  la  largura,  que  corrió  el  Terremoto}  que  fe 
eche  orra  por  la  parte  mas  ancha  á  que  (e  eílendió,  y  que  el  lugar  en  que  íe  cruzan, 
feráel  perpendicular  ai  centro  de  la  mina.  Para  que  ella  demoítracion  fudíe  cierta, 
era  necefario,  qae  feprobáfe,  lo  primero,  que  la  materia,  que  cauia  el  Terremoto, 
tuvieie  fu  efeéto  en  linea  direéla  á  la  íuperficie  de  la  tierra,  lo  que  es  muy  fallo,  por 
que  puede  obrar  oblicuamente,  como  acontece  á  los  Mineros,  á  quienes  íuele  fal¬ 
tarles  el  efecto,  que  efperaban,por  las  circuftancias  del  terreno. Lo  iegundo;  quien  es 
capaz  de  determinar  los  limites  á  que  fe  eftendió  el  Terremoto:  ¿Sabemos  á  que  parte 
de  ios  Mares  íe  dilató,  quando  en  aquellos  parajes  nó  fe  pueden  conocer  íus  térmi¬ 
nos  ?  Lo  tercero:  Supongamos,  que  la  materia  eleétrica  cauíe  el  Terremoto,  ¿no 
puede  fuceder  por  dos,  ó  mas  impulíiones  ?  Como  fucede  en  el  golpe  fuiminofo,  que 
aunque  inílantaneo,  caula  á  lo  menos  tantas  impulfiones,  quantos  movimientos  do» 
loroíos  fe  experimentan  en  aquella  operación.  Y  qué  errado  eílaría  quien  por  los 
qustro  dolores  principales,  que  fe  íienten  en  ios  dos  brazos,  y  muslos,  tirále  dos  li¬ 
neas,  para  verificar  el  fitio  en  que  le  preparó  la  materia  eleétrica,  porque  es  eviden¬ 
te  provino  del  globo  eleófcrico,  y  no  fe  fraguó  en  aquella  parte  del  cuerpo,  que  firve 

de  centro  á  ios  quatro  miembros  acometidos. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIA5, 

ImpreíToen  México,  en  la  Imprenta  de  la  Bibliocheca  Mexicana,  en  el, Puente  del 
ETpiritu  Santo,  en  donde  fe  hallará  elle,  y  lor  demás;  como  también  en  la  Librería 

jdei  Arquillo,  frontero  al  Real  Palacio. 


No,  s. 


'■  ■'  5  :  ^ 

DIARIO  LITERARIO  DE  MEXICO. 

POR  D.  JOSEPH  ANTONIO  DE  ALZATE, 

1  -  T  RAMIREZ.  . 

MAYO  io.  DE  1768.  AÑOS. 

’•  *  r  .  ■  X  £  _  '  *  ■  .  ...  *  •«  .  ‘ 

v  Señor  Diarijia, 

MUY  Señor  mío:  Yo  ie  viviré á  Vmd.  fiempre  muy  agra» 
decido,  por  el  bdio,  y  útil  penfaroicnto  de  fu  Diario, 
por  Ufana'  ¡ntencion,quc en  el  Prologónos  proteíla,  por  la  íin- 
ccridad  con  que  declara  el  ufo,  que  hará  de  las  traducciones,  y 
particularmente  por  la  acertada  deceba  en  la  pieza,  que  nos 
preíento  el  z6.  de  Marzo, 

Siempre  crei,q  el  Eítado  Eclcísaílico,  como  mas  propor¬ 
cionado  para  la  bella  literatura,  merecería,  quando  no  la  mayor, 
una  gran  parte  délos  cuidados  de  Vmd.  y  me  1  i  lonjeó,  que  no 
delmintieron  fus  intenciones  mi  juicio,  pues  tan  breve  procuró 
fus  ventajas, fin  olvidar  las  de  los  otros:  Por  mucho  que  el  enten¬ 
dimiento  humano  fe  divague  en  las  Ciencias,  fiempre  es  una  la 
Favorita,  proporcionada  á  ¡a  naturaleza,  organización,  ó  cita¬ 
do  de  los  Sugctos;  En  unos  la  Theologia  es  la  Ungular,-  en  otros 
el  Derecho,-  elle  fe  dedica  á  las  Matbematicas;  aquel  á  la  Medi¬ 
cina,  &c.  Ellos,  aunque  por  iaextcnfion  de  fu  juicio  dediquen 
para  las  otras  Facultades  algún  tiempo,  es,  no  obílantc,  con  fu- 
bordmacion  á  la  dominante:  Todo,  ó  la  mayor  parte  de  quanto 

leen,  que  no  dice,  refpeaoá  ella  Señora,  comunmente  fe  olvi¬ 
da,  fe  deleftima,  fe  deiprecia:  Ella  domina,  ella  manda,  y  quie¬ 
re  fer  obedecida:  Sue’e  ello  fer  en  ocafiones  con  tanto  imperio, 
que  nos  tyramza,  y  deja  fin  libertad, para  dar  lugar  áalgunas  re¬ 
flexiones  útiles:  Hace  lo  que  el  Sol  en  el  Organo,  de  quien  aten- 
lamente  ic  mira,  que  por  algún  tiempo,  á  quanto  aplica  la  villa 
le  le  eiconde:  Quien  entregó  fu  aplicación  á  determinada  Facul- 

A  tad* 


tad ,  la  hizo  juntamente  objeto  de  fus  difeuríbs,  en  ella  pienfa,  y 

n  \Ax  concibe  iin  encoré  tatlíi*  «  • 

Todo  efto  tuvo  V md.  fin  duda  muy  prcfcnte,quando  in¬ 
tentó  darnos  fu  traducción,  pues  adula  ciertamente  la  pailón 
c-r uno  i  porque  quien  fe  podra  quejar  de  ella  cep  jufticja  . 
r,  Tiv-o'oeo  el  Pbyfico,  el  Geómetra, íen  una  palabra,  todos 
fi  laos  fon  fu  inteligencia,  hallarán  en  los  Libros  Santos  mu, 

LLnelogiodd  buen  godo  de  Vmd.  Yo  foy  na, «.raímeme 

Lunado  aUfludio,  y  mar  por  complex.on.qüe  por  capae.dad, 
le ,  oullofo  una  pieza  de  Teatro,  una  experiencia  phyíca,  aun 
LLcon  igual  frequcncia,  ni  arene, oo,  que  un  Sermón  deFe- 
?,a,  6  una  expelieron  del  Evangelio,-  porque  aquellas  las™* 
como  íonducenres  para  la  mejor  inteligencia  de  ett  .  1 

°  h.zo  muarcon  amor  eldifcurfoen  queftiom  fuer. hora  me 
teco  con  mas  ftuio  la  Sagrada  Efcriptura,  nago  re  e 
P„e,  en  «fta  mil  lección,  que  ames  no  hacia,  y  mearre,o  a  dee.r, 

aue  entiendo  con  menos  confulion  cierros  pafa0es. 
q  Efto  no  advierten  algunos,  á  quienes  be  villa >  q.W& 

del  papel,  y  fin  embargo  dc.haver  oí  o  ye ■mi u P 
nesj quieto  cree,  que  ~  rLa  Pu^e  fer  .en- 

t,v„de  pieza  original,  difeurfo  p.oprio, 

g¿  principio  rtdelDtariftaj  pero  (Vmd.  perdone,  qus  quie- 

«ater.al  del  fondo  del  D  ^  PftJs¿ftores  fc  ^  coino 

ro  tomar  a  0,i  ca‘§°¿d  .  •  rque dándoles  Vmd.  lo  qnun- 
vulgatmcnte  dicen,  f- c«ian  felices,  y  &  dos  femarías  de 

ca  tuvieron,  ni efperaton  fe  cceun^e^  JT^  ^  guft( „ ttIl 

fu  pofefion,  ya  íes  emp  - g  •  Q  ^  paris>  ¿onde  oy  florecen 
delicado,  que  fe  quiebra,  p  otra  pación,  deíde  que  hay 

con  a {ombro  las  letras,  m  en  a^S  havisio  hombre  de  tan¬ 

ca  ra&e  res  para  exprc ar  oí «  n  ^ .  P  ur[ooriginai  cada  femma,  ni 
ta  invención,  que  pub!  q  .  un  DiariftaiFmalfr.ente, 

f,  cftiendená  tanto  las  obligaciones  de  un  Uiam 

11  u  „  v  l, .lefentendidos  de  aquel  pei‘uuu 

no  quieren  cer,  o  piezas,  o  lugares,  que  porfer  excelen» 

fu  Prologo,  que  dice.  En  las  pie ^  ,  >  ,  }  .  y  f,  i0  leye- 

'■uto  no  hallarje  en  mejlro  id, orna, procurase  traducá  ^ 


«> 


ron:  porque  fe  quejan  ahora,  y  no  entonces-  g  Qué  le  hacían  i 
Vmdfla  injuria  de  juzgarfus  promefas.tan  (hilantes  d,  la  en¬ 
cuíten,  ou:  no  havian  de  ponerle  en  ptaftica  lamas:  eon  honra¬ 
dos,  no  pueden  fer  rao  malignos,  g  Creen  a  cafo,  que  no  pnce 
feries  rml  el  D.fcurfo!  Sé,  que  no  Ion  tan  ignorantes  jQua., 
pues,  fetá  el  origen  de  fu  difgulio-  Me  parece,  que  le  deícubro. 

P  Eílá  el  Francés,  por  dicha  nueftra,  tan  vulgarizado  en 
cftos  R'eynos»  que  no  hay  hombre  de  alguna  educación,  y  me¬ 
dianas  potencias,  que  no  fe  precie  de  alguna  inteligencia  en  el, 
v  auc  no  ¿aftc  determinado  tiempo  en  fu  eftudio,-  pues  como 
publicar  una  traduccionda  cierto cara8cr  de  conocimiento  del 

Idioma,  y  nueftro  amor  preprio  fiemprc  nos  domina,  nos  aver¬ 
gonzamos  de  reconocer  ventajas  en  lo  que  nos  juzgamos  Maef- 
tros:  Véa  Vmd.  aqui  toda  la  caufa,  fegun  creo,  de  la  Centura: 
Hombre  huvo,  que  dixo:  Steftoesfar  Dumfta,  no  cada  Mes  m 
por  Semanas ,  todos  los  dias  pMicari  yo  otro  tantos  y  no  fue 
mucho:  Yoefperaba  un  infalto,  ¿  Y  Vmd  le  petluade,  aque  cfte 
fabía  lo  que  era  traducir?  ¿  Será  de  tan  buena  paila,  que  .o  crea. 
Peco  fea  lo  que  fuere,  que  tampoco  quiero  itfonjearlc,  haciendo 

el  elogio  de  la  traducción,  no  me  atrevo  á  tamo:  Y  quando sea 

tan  fácil  la  traducción  «todos  ios  que  tienen  capacidad  para  clio, 
pofeen  las  Obras  de  la  Academia?  í  Son  tan  comunes  cftos  Li¬ 
bros,  como  el  conocimiento  del  Idioma,  en  que  eftan  efe  ritos  ? 
Todos,  todos  faben  el  Francés»  ¿Y  quando  íolo  uno  lo  ignorara, 
no  era  acreedor,  pues  dá  fu  medio,  á  la  utilidad  delLuno: 
Otro  diadifcurritá  Vmd.  de  tranfmutactoncs,  comentos,  Scc.  q 

folo  lo  entienda  mi  Cenfor-  í  Y  querrá  entonces,  que  yo  levan- 

te  el  grito,  y  me  queje  de  la  producción?  Sin  duda  que  no.  I  ues 
compongámonos,  fufra  él  las  piezas  de  mi  güilo,  y  aguantare 

yo  con  paciencia  los  Difcurfosde  fu  agrado. 

Ya  ve  Vmd.  Señor  mió,  como  he  diícurrido  halta  aquí 

á  favor  fuyo,  lo  que  hize,  no  folo  en  efta  Carta,  que  fe  quedará 
éntre  los  dosi  roas  en  diverfas  convetfacioncs  manifefté  ellos 
mifroos  femiroientos,  prueba  de  que  como  verdadero  auciona- 
do,  tomo  interés  en  fus  caufas,  y  de  que  libre  de  paflones,  foy 
partidario  de  la  razón:  Por  lo  mifmo  me  juzgo  acreedor  a  la 

*  A  «  ron» 


confianza  de  Vmd.  y  que  tengo  derecho  á  declararle  con  fince- 
ridad  ciertos  efcrupulos,  que  roe  afligen,  y  de  que  efpero  líber- 

íarrae  con  fus  focorros. 

r-  .  .  » - 

Bien  fabe  Vmd.  que  defde  fiaes  del  figio  pafado,  y  en 
todo  lo  que  lievamos  del  prefente,  ha  íido  el  Teatro  (  no  hay  q 
afuftarfe)  objeto  de  una  gran  parte  de  la  critica;  Sabios  de  to¬ 
dos  sitados  declamaron  fervorofos  contra  fus  abufos,  y  aplica¬ 
ren  todos  fus  cuidados  á  exterminarlos:  En  balsa,  y  Francia 
venció  la  razón:  En  Inglaterra  fe  quiííeron  convenir  el  arte,  y 
el  capricho,  y  produjeron  rnunílruos:  En  nueftra  Efpiña  triun¬ 
fo  la  preocupación,  permanece  la  inverofimilitud,  y  domina  el 
mal  güito.,  Madres  de  informes  fstos,de  mafas  fin  organización, 
fecundiíijmas  al  concebir,  no  obfervan  regularidades  en  el  par¬ 
ro,  y  procuran  con  todas  fus  fuet zasel  aborto:  Crén  felicidad  la 
abundancia,  dcfpreciando  la  hermofura:  En  folicitud  de  efta 
reforma,  quifieia  yodirigiefe  Vmd.  algunos  de  fus  Difcutfoí: 
Ea,  Señor  mío,  animo,  gritar  fin  rebozo. 

Que  el  Penfador  de  Madrid  hable  con  timidez,  es  muy 
juño,  luchaba  con  una  Gente,  en  quienes,  fi  damos  crédito  a  fus 
Pintores,  hace  mas  imprefion  el  dicho  de  un  Guitarriíh,q  la  au¬ 
toridad  de  un  M'fionero:  El  Pueblo  de  México,  q  frequenta  el 
Tea  ere,  no  es  un  Pueblo  idiota,  no  es  caprichudo,  no  es  tenaz: 
Ocupé  algunos  días,  procurando  defeubrir  fu  caradtér,  y  le  en¬ 
contró  mi  experiencia,  fumiío  á  la  verdad,  flexible á  la  razón, 
chimados  de  lo  bueno,  y  dtfpuefto  á  recibir  lo  mejor:  Las  Per» 
fonas  de  algunCaraftcrdon  por  la  mayor  parte  de  cducacion.de 
gufio  vivo,  y  delicado,  de  genio  penetrante:  Muchas  veces  les 
o  i  quejarfe  del  deforden,  y  reconocí  defeos  de  la  reforma  ¿Pues 
q  puede  detener  á  V md¡r  Hablará  ali  originalmente,  eftarán  guf- 
tofos  los  compradore?  deíu  Diario,  y  perderé  yo  mis  eferupu- 
los:  Mueva  á  V rr.d.  la  folidez  de  los  bienes,  que  vá  á  procurar¬ 
nos:  Todos,  todos  u rú ve rfal mente  fe  reconocerán  deudores  á  fus 
beneficios,  y  obligados  de  fus  trabajos:  No  fe  privara  entonces 
del  Cchícola  porción  mas  noble  de  ia  Rcpublica.’Aquellas  Pcr- 
fonas.q,  ó  por  fu  eftado,ó  por  el  difamen  de  fu  concicncia,oyen 
con  horror  d  tolo  nombre  de  Comedia, freqüenuran  ci  Teatro: 

A que-. 


Aquellas  familias  de  honor, q  dcfcan  vivir  con  crédito  de  fu  co* 
duda,  ferian  fus  afiduos  concurrentes:  Aq  uellas  Doncellas  abf- 
traidas,  q  aunque  deílinadas  al  bello  Mundo  (  perdone  Vmd.  la 
exprefion )  viven  teraerofas  de  Dios,  y  zelofas  de  fu  reputación, 
fe  prcfentarian  fin  rubor  en  la  Comedia:  Configmc-memente  el 
.  Afentifta  tendría  mas  eneradas :  Los  Autores,  como  aíif- 
tidos  de  gente  inftruida,  recibirían  todos  los  aplaufos,  á  que 
fon  acreedores,  y  darían  á  fu  profe fion  una  e filmación  nada  co¬ 
mún,  facandola  de  la  obfeuridad,  que  padece,  y  que  ciertamen¬ 
te  no  merecen  los  a&uales,  por  la  regularidad  de  fus  coílum- 
bres,  y  la  extenfionde  fus  luces:  Los  que  hada  ahora  guftaban 
de  nucí! ras  Comedias,  ñaua  hec catan  menos,  antes  biiiatían 
muchas  mejoras;  El  Magiflrado  fe  complace: ía  de  ver  ejecu¬ 
tado  por  Vmd.  fin  turbulencias,  lo  que  le  ha  coflado  muchos 
defvclos,  y  no  pudo  confeguir,  aun  á  coila  de  repetidas  provi¬ 
dencias;  pues  roas  antigüedad  cuentan  fus  ordenanzas,  que  el 
Codigo:  Los  zelofos  de  nueftras  coflumbtes,  los  Paílores,  ¡os 
Padres  Efpirituales,  ferán  otros  tantos  Panegytiflas,  que  publi¬ 
quen  el  mérito  de  Vmd.  y  que  levantando  al  Cielo  fus  manos, 
le  procuten  la  recoropenía:  A  vida  de  eflo,  ¿  que  podrá  detener 
fu  aplicación?  <  A  cafo  las  íatyras,  las  injurias,  los  pafquines  le 
amedrentan?.  No  hay  que  temerlos:  Me  atrevo  fi,á  afeguiarle, 
que  nada  conturbará  fu  foíiego:  Le  vaticino  un  laudable  re  poto; 
pues  además  de  tan  evidentes  utilidades,  que  por  sí  mil  mas  fe 
prefeman,  fe  interefa  en  ello  el  honot  de  la  America,  y  fon  fus 
hijos  muy  amantes  de  la  Patria, pata  hacetfe  defentendidos  en  la 
ocaíicn. 

No  ignora  Vmd.  que  el  Penfador  de  Madrid,  para  pu¬ 
blica!  fu  ccníura  fobre  las  Comedias,  introduce  un  jobeo  Ame¬ 
ricano,  en  cuya  boca  pone  toda  la  critica:  Pues,  6  lo  hizo  con 
se  una  ironía  aaaliciofametne  fina  (  alo  que  no  me  perfuado)  juz¬ 
gándonos  mas  d ¡fiantes  del  buen  güilo,  que  á  los  Efpañoies  Eu- 
ropeos:ó  poique  vetdaderaroenee  nos  eteyó  ron  las  luces  nere- 
fariaspara  la  reforma,  ó  lo  hizo  por  acafo,  y  fin  reflexión  r  Si 
lo  primero  ¿Quien  no  ve  lo  mucho,  que  nos  intesefamos  en  di- 
fuadirle.?  Si  lo  fegundo:  Nos  hallamos  obligado»  á  defempeñar  • 


le:  Si  lo  ultimo;  fuvra  nacional  un  enemigo  de  la  Patria,  que 
no  contribuya  con  todas  fus  fuerzas  á  procurarle  gloria 

Bien  lé,  que  algunos  poco  inítriudos  en  las  ventajas  de 
eñe  penía miento»  clamaran  líenos  de  ps  irnos  ¡  Gloria!  ;  Honor 
a  toa  o  un  Imperio  por  lela  una  Comedia!  Sí  Señores,  les  dijera 
yo,  íi  ¡  os  oyera:  Gloria,  y  honor  para  ambas  A  meneas,  para  co- 
da  la  Nación,  por  !a  compoficion  de  una  pieza  drammatica:  No 
es  necesaria  mucha  erudición,  para  computar  la  multitud  de 
plumas,  que  en  Italia,  y  Francia  fe  ocupan  en  faty  rizarnos,  y 
repre  rentarnos  á  les  ojos  de!  Mundo  con  los  colores  mas  deí- 
precianles,  y  la  figura  mas  ridicula,  por  la  obftinacion,  con  que 
nos  mantenemos  en  ci  error:  Ce  ía  ría  o  de  injuriarnos,  deíltr* 
rado  eñe:  ¿  Y  feria  poca  hazaña  fufpender  el  torrente  de  la 
critica  efírangera?  ¿  Demonfirar  que  hay  Ingenios  capaces  de 
lo  mas  íubí  i  me?  ¿  Hacer  caer  todo  ei  golpe  de  fus  injurias  íobre 
h  inacción,  y  no  íobre  la  Barbarie,  que  iniquamence  nos  atri¬ 
buyen.,  aun  algunos  Efpañoles?  Vivo  perfuadido,  á  que  Tolo  ci¬ 
to  bañaría  á  colocar  en  la  Claíede  los  Héroes  literarios  á 'quien 
pudieííe  confcguirlo. 

me  parece,  que  ya  veo  cías  mifmas  plu- 


A  d 


más 


mas,  y  otras  muchas  de  todo  el  Orbe  literario,  exercitandofc 
en  los  logios  de  la  A  menea:  Porque  debemos  confefar,  que 
a  tinque  la  emulación,  ó  la  embidia  cauíe  todo  fu  cfe&o  en  algu» 
nos  Literatos  eftrangeros,  para  que  nieguen,  ó  diíiroulen  nuefi* 
tras  glorias,  por  la  mayor  parte  fon  hombres  de  buena  fee,  de 
íinreridad,  y  que  hacen  honor  de  exponer  con  jufticía  fu  dida» 
roen;  Todos  eftos  fe  alegrarán  verdaderamente  de  ver  reduci- 
dos  nueftros  Poetas  á  la  razón,  reftablecido  el  buen  gufto,y  def- 
terrado  el  capricho;  Es  el  cara&er  de  la  literatura  moderna, 
compiacerfe  en  les  adelantamientos  de  fus  proprios  enemigos: 
Los  Paífes  del  Norte  no  han  experimentado  Pancgynftas  mas 
activos,  ooe  fes  Franceíes,  aquel  oí  mifmos  Francefes,  que  eran 
antes  los  irrifores  de  fu  ignorancia,  los  promulgadores  de  fu 
Barbarie. 

Ya  por  lo  dicho  bavrá  Vmd.  reconocido,  que  qtiando 
pido  la  reforma  del  Teatro,  no  pretendo  una  dcíhuccion  gene¬ 
ral, 


t  A  menos*  No  foy  de  aquellos  ánimos  inflexibles,  cenfo» 

ral,  nada  menos.  IN  y  „r„rtrt(.sexDcefamente  devoción,  lo 
res  de  cal,y  canto,  que  qua  ^  Quiero  folo  que  ios  Au- 

condenan,  como  cr.me  •  '  pvoponiendofe  para  la 

.otes  fe  ciñan  i  las  leyes  del  Al“' ^«.it  la  difetcncia 
tragedia  un  alump.o  elevado  hagan  ^  . 

enorme,  qoe  fe  encuentra  en  •  Auditorio,  nos  infpt- 

tandole  con  la Mageftad,  «  lbl„ con  la  Mo. 

re"  .ua’rden  inviolablemente  el  decoro  á  las 

p‘  ?  as  nuéfe^emffentan.obfervandoelcaraaér  a  cada  una, 

izándole  fin  declinación  en  todo  eldramma:  Que  per- 
1  Cli"ts  Hatve.ofim.Htud,  de  que  un  Lacayo,  un  notnore 
luadidos  •  íc  fatailiarize  con  íu  Principe,  y  La 

de  la  mas  vil  exttac  ,  f  cl  confaUov  de  los  negó- 

el  archtvo  de  los  fe  ^  u ,  edil>  pues  (leudo  eíta  per- 

Cfraamno  havtVhombre  L  un  mal  güilo,  que  note  la  falta  de 

los  Bufones.  de  defloy  hablando  con  Vssd.  á  quien 

Pero  me  olvidaba,  de  qeftoy^o  ^  q  fc  neceflta  para 

fupongo  competente  -  ,  :czaS  v  que  fin  mis  avifos,  iav 

la  perfección  de  cite  gencr  P  Fuera  de  que  no  faltan  ln- 

-  h°"”'  d-  T 

gentos,  que  a  a  me  P  f  dkl  hljos  al  Teatro  Efpanol, 

America:  De  U  A  *  en.rc  los  mas  celebres  de  la  Europa:  No, 
que  fe  hicieron  lug  *  oducciCnes*.  Conozco  alguno,  que 
no  ha  degenerad  *  ?  fe  aDUcára  con  lenedad  al 

fi  *encicra  US  ^?nSoJ«  U  toU.de  mi  juicio:  Pe- 

k’laítima”"  que  muchos  viven  perfuadidos,  á  que  cite  tta- 
r„  la  laltim.  es,  que  i  ^  (  ¡  los  confunde  con 

B ‘Tas v V.UancLe.os:  A  calo,  fi  fupierao,  que  uno  de 
Romanadas,  y  -  <1  tuyo  Roma,  y  de  los  mas  aprecia- 

1.os  «W  r  Rened^aoXlV.  «o  havia  creído,  indigno 'de  fu 

d°Sf  fion  "ocuparfe  en  ella  facultad,  defprecianan  eftas  ideas,  y 
profeflom ^ocuparle :en  buircon  fuMiemo.  para  tan  im- 

fe  juzgarían  obligada  c0n02ej  defengañeios,  y  haga- 

fes  patente  lps  bienes,  de  que  nos  privan  con  fu  pereza,  ^ 
cioa. 


'¡'71  ó 


t  • 


Mas,  a  cafo  dirá  Vmd.  que  ya  Tomos  dos  los  pretendien. 

res,  y  que  no  puede  difeotrir  fobre  ei  Teatro,  é  impugnar  las 
vanidades  de  la  Aftrologia:  Yo  hago  á  Vmd.  mifm0Sfuez  de 

AmH  l¥UCrT’i  ynodüfogíf rcI  Jugaren  fu  citación.* 

pala  Craípi0,r“Te  r  wSi™cclo:i>  mas  9ue  fuficieorc, 

para  dduadirafu  Efpofa  de  efas  patrañas:  A  demás,  de  que  en 

íabienuo  las  Señoras,  que  eias  ideas  fon  efe&os  de  la  ignoran* 

f- 1  f J  y°  aíeSuro  las  depondrán,  por  no  caiificarfe  de  tontas*  Y 
obre  todo,  ya  le  dio  Vmd.  gufto,  publicando  la  traducción, que 

,C  p.r/ení0:' Y  aunque  yo  no  aie  atrevo  á  ofrecerle  cofa  alguna, 
UP  ua  defeft  o  la  mayor  utilidad  del  pe  afírmente» 

Vmd.  perdone  la  confianza  con  que  le  hablo,  v  créa 
que  foy  verdaderamente  * 


£  n 


Su  apafionado. 


4 


El  fi guíente  faldra  el  día  diez»  y  fie  te. 
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CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 

Imprefo  en  México,  en  la  Imprenta  de  la  Bibliotheca  Mexi¬ 
cana,  en  el  Puente  del  Efpiritu  Santo,  en  donde  fe  hallará  elle, 
y  los  demás}  como  también  en  la  Librería  del  Arquillo 

frontero  ai  Real  Palacio. 
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